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{Continuación).

Don Miguel lo guardó con esperanza de que corriera el tiempo 
de la comisión concedido al oidor para terminarlo. Con él se fue a 
Nombre de Dios. Cuando supo que el oidor ya había pronunciado 
sentencia, le devolvió el proceso, el 11 de septiembre, el último 
día señalado para su comisión.

Estando la causa criminal en estado de prueba, la parte le­
sionada se retiró del pleito y perdonó a los presos mediante la 
suma de dos mil trescientos ochenta pesos en plata. En vista de 
esto concluyó la causa definitivamente. Los presos apelaron de la 
sentencia ante la real audiencia de Santafé. Mientras termina la 
causa quedan detenidos en la cárcel de Cartagena.

Está cerrada la boga del río a causa del invierno, y asi no po­
drá subir hasta diciembre.

No ha sentido tánto la pérdida de su hacienda que le robaron 
los corsarios cuanto la que hizo el escribano, y espera que Su Ma­
jestad le haga alguna merced, pues todo fue en su servicio.

Recibió cédula para pago del escribano que ocupe en la re­
sidencia que ha de tomar a Anuncibay, y pide que lo pueda pagar 
con las penas de cámara.

65—1578. Santafé, abril 12. El licenciado don Francisco de 
Anuncibay a la Sacra Católica Real Majestad del rey don Felipe 
en el su consejo real de las Indias.

A últimos del mes llegó el oidor Juan Rodríguez Mora, que 
viene en su reemplazo. Se entregó el reino quieto y pacífico, y 
abundante en mantenimientos «y puesto en la más y mejor poli­
cía que yo pude y me fue posible» quisiera salir luégo en prose­
cución del viaje que Su Majestad ordena a Cali y a Quito, pero le 
aconsejan que se quede cuarenta días más para que dé personal­
mente la residencia. Un Diego de Vergara ha puesto ciertos capí­
tulos y demandas «de las que suelen ponerse en las Indias, de las 
cuales espera salir bien en justicia.» No lo han dejado salir a
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Quito a ocupar la plaza que le asignó Su Majestad, por la pasión 
de los que se opusieron a que se estableciera una jurisdicción real 
y patronazgo, y por haber hecho justicia a favor de los miserables 
naturales, ni por haber ofrecido fianza de 20,000 pesos. Las mo­
lestias que ha sufrido y pasado en la residencia son tales «que no 
luterano, ni extranjero como yo ha sido.» Su padre y su hermano 
murieron sirviendo a Su Majestad, etc.

66—1578. Santafé, 16 de abril. La real audiencia del Nuevo 
Reino de Granada a la Sacra Católica Real Majestad del rey don 
Felipe nuestro señor en su real consejo de las Indias.

Llegó «con su mujer y casa» Juan Rodríguez de Mora «cuyas 
letras, rectitud y bondad nos han satisfecho.» Vino con tántos 
azares, cuanto le estaba bien el demonio para que tan buen su­
puesto no entrare, ni pudiese entrar en este reino.»

Pasan a referir las aventuras ya relatadas bajo el número 64.
Entró a poner las cosas tocantes al gobierno, justicia y ha­

cienda con tan buen punto como jamás lo habían estado en esa 
audiencia, para lo cual halló en ellos «ayuda, ánimo, incli­
nación,» etc.

Ruegan a Su Majestad le dé salario de presidente, y que si ha 
de mandar otro a ese puesto, le aumente el que tiene de oidor, 
pues lo merece, más que ellos.

Ha mejorado mucho la hacienda de Su Majestad por su ex­
periencia y trazas, etc.

Firman: El licenciado Cetina, el oidor Cortés de Mesa.
67—1578. Santafé, y de abril 16. El licenciado Francisco de 

Anuncibay a la Sacra Católica Real Majestad del rey (borrado) 
nuestro señor en el su consejo real de las Indias.

El arzobispo, por el odio que le tiene por haber cumplido los 
mandatos y cédulas de Su Majestad que se refieren al fuero ecle­
siástico, le ha hecho cabeza de proceso por cosas de inquisición, y 
apenas lo vio en residencia perseguido por todos los personajes de 
la ciudad, lo ha infamado. El arcediano y el notario Pero Ñúñez 
del Aguila andan haciendo información contra él. Aunque han 
.... dos veces y juzgado, lo mandó llamar el arzobispo para 
decirle que iba a mandar a Su Majestad cierto proceso hecho en 
su contra. Su intento es amedrentar en su persona a los demás 
oidores «y así supeditar esta tierra y hacer su voluntad.» Como ex­
plicación a una carta que remitieron a Su Majestad y dirigida por 
el arzobispo a la audiencia, dice «que el mancebo que él ase­
guraba haber corrompido a una doncella y estar casado con ella 
y así por su sentencia lo.declaró, lo casó durante el pleito con una 
sobrina mía y los veló in facie eclesia con grande escándalo, y a la 
moza la casó con otro hombre,» y como no aprobó estas cosas, lo 
persiguen. Pide a Su Majestad que lo defienda y ampare y haga 
que lo dejen ir a su destino y sigan la información en contra suya.

68 - 1578. Santafé, 17 de abril. La audiencia del Nuevo Rei­
no de Granada a la Sacra Católica Real Majestad el rey don 
Felipe nuestro señor, etc. En su real consejo de las Indias.
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Envían por esa flota a Su Majestad 29,970 pesos y un tomín 
de buen oro de la reai hacienda, 193 pesos y un tomín de esme­
raldas de segunda, 227 pesos y seis tomines de esmeraldas de 
tercera, 347 pesos seis tomines de otras esmeraldas, y una mues­
tra de mármol de la compañía de Cepeda, 12,533 peso? seis tomi­
nes del producido de la Santa Cruzada, otra suma de la composi­
ción, y 2,950 pesos de bienes de difuntos.

En el reino hay paz, salud y mantenimientos.
Este año se ha sacado mucho menos oro que el pasado, por­

que mueren muchos negros, y sus amos preñeren venderlos para 
las minas de Veraguas. El único remedio sería que Su Majestad 
concediera que por treinta años sólo se pagara el veinteno de lo 
que se saque con negros y el décimo de lo que se saque con indios. 
De esta manera se podrán meter negros, aumentar la extracción 
del oro y se conservarán mejor los naturales. Esta concesión de­
berá hacerse igualmente a la provincia de Popayán.

Han recibido once cédulas. Muchas de las cosas que Su Ma­
jestad manda ya están hechas, y las otras se van haciendo.

Antonio Bermúdez, contador de Cartagena, no es hábil para el 
puesto, y aunque el tesorero Baltasar Carrillo es de mucha cuenta 
y razón, no es bastante para encaminarlo.

Diego Hidalgo de Montemayor usa del oficio de factor por 
ausencia de don Diego de Agreda. Es cuñado de Diego de Ro­
bles, secretario que fue de esa audiencia, quien cedió el oficio a 
Hidalgo. Cuando vino la cédula de Su Majestad confirmando el 
traslado, ya Robledo era muerto, y se había vendido el oficio a 
favor de Su Majestad. Puede Su Majestad hacerle alguna otra 
merced.

Fray Alberto Pedreros, de la orden de predicadores, provincial 
del reino, es docto y de buen ejemplo.

El fiscal de la audiencia hace trece años que está en ella. Es 
muy descompuesto y descomedido y usa de palabras injuriosas. 
Lo han tolerado por respeto al real servicio. Piden a Su Majes­
tad «nos quite esta ocasión.»

Lope de Rioja hace veinte y siete años que es relator de la 
audiencia. No es letrado. Casó con hija de encomendero, y ha ca­
sado a una hija y a hermanas. Tiene infinidad de deudos y 
parientes. Hace cuatro años mandó a España a su mujer con algu­
nos de sus hijos. «Ha vivido con poca honestidad.» Lo han man­
dado a unirse con su mujer.

Suplican a Su Majestad que provea el oficio en hombre de 
letras, y que no lo conceda a perpetuidad sino por tiempo limitado, 
terminado el cual se le mande a otra audiencia.

Firman: Licenciado Juan Rodríguez de Mora, el licenciado 
Antonio de Cetina, el auditor Cortés de Mesa.

69—1578. Santafé 18 de abril. Licenciado Juan Rodríguez de 
Mora a la Sacra Católica Real Majestad el rey {Jorrado) Felipe 
nuestro señor en su real consejo de las Indias.
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Por el mes de noviembre del año pasado escribió a Su Majes­
tad dándole cuenta de lo que le había acontecido en Cartagena, 
pero como teme que la carta se haya perdido, la repite.

(Aquí la repetición de la carta que lleva el número 64, con 
algunas aclaraciones que ponemos en seguida).

Rodrigo Alfonso, alias el Portugués, llamaba el capitán de la 
nao en que se embarcó. Como estaba con grillos y cadenas, lo 
tuvieron que llevar en brazos, entre dos soldados, a presencia del 
capitán; los otros dos iban adelante. Como estaba postrado por el 
peso de los hierros, tiraron de la cuerda hasta ponerlo en pies. 
Los corsarios mandaron a avisar a Tolú que pondrían en libertad 
al escribano si les entregaban al negro y a los ingleses, pero no se 
los quisieron dar. Don Miguel salió en una chalupa al encuentro 
•de la canoa en que venía el sumario.

'Llegó a Santafé el 27 de enero.
Aún no ha llegado don Lope de Armendáriz, presidente de la 

andiencia de las Charcas, promovido por Su Majestad para la de 
esa ciudad. Hace su oficio como oidor más antiguo. Cuenta diez 
y nueve anos de servir a Su Majestad. En 1572 estaba en el corre­
gimiento de Zamora cuando le mandó de oidor a Panamá. El 
sueldo que tenía era de 2,000 ducados anuales, que Su Majestad 
le subió a 900,000 maravedís; lo mismo a los demás oidores; cua­
tro años sirvió en aquella plaza, y fue presidente de la audiencia. 
Durante ese tiempo castigó muchos corsarios franceses e ingleses 
que infestaban aquellas costas en compañía de Juan Nobles. Hizo 
justicia de este capitán y de su gente. Prendió y castigó muchos 
negros cimarrones, y también hizo justicia de ellos y de muchos 
otros delincuentes. Ayudó a aquietar los quinientos soldados que 
se mandaban de España para pacificar a Chile y que llegaron a 
Panamá alborotados con su capitán Juan Lozano Machuca, y los 
hizo embarcar, etc. Tomó las cuentas generales a Baltasar de So- 
tomayor, a Juan de Peñalosa y a Salinas de lo que ha valido a 
Su Majestad la real hacienada de los reinos de Perú y Tierra Fir­
me desde que se descubrieron, cosa que no se había logrado ha 
cer no obstante las reiteradas cédulas de Su Majestad.

Aquí gana 800,000 maravedís, sin embargo de lo mucho que 
perdió en el camino y de que ejerce la presidencia como oidor 
más antiguo por ausencia de Lope de Armendáriz, que no se sabe 
donde está.

Pide una plaza en las audiencias de Granada o Valladolid, y 
en el interior, si no se hubiese provisto a la plaza de presidente de 
la de Panamá, que le manden allí, pues su edad y sus servicios no 
le permiten permanecer en el puesto que ocupa.

Suplica se le haga merced del salario de presidente por el tiempo 
que está en esa audiencia y se le acrecienten mientras permanece 
aquí al menos en los 900,000 maravedís que ganaba en Panamá 
y se le haga alguna particular merced por el robo que le hicieron 
los corsarios, pues fue hecho en servicio de Su Majestad. La mis­
ma merced se les deberá hacer al alguacil y al escribano.
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Allí encontró al Licenciado Antonio de Cetina y al doctor 
Luis Cortés de Mesa, que por lo visto han servido y sirven como 
deben.

Conviene que Su Majestad saque de la tierra al fiscal de la 
audiencia por las diarias ocasiones que ofrece de que el presiden­
te y oidores le pierdan.

70— 1578. El Pardo, julio 8. Real cédula a los oñciales de 
real hacienda de las Indias.

El fiscal Antoiínez, del consejo real, ha demostrado cómo se 
defraudaba la real hacienda de Su Majestad, pues que todo el oro 
de los quintos lo remitían como de 22 quilates en vez de 24, con 
lo que la defraudaban en más de un veinte y tres por ciento. En tal 
virtud manda Su Majestad que en adelante los oficiales reales car­
guen en sus cuentas 24 maravedís y tres cuartos por cada quilate, 
o sean 556 maravedís cada peso y 24 maravedís y tres cuartos 
cada quilate. Lo que cumplirán bajó pena de suspensión de oficio 
y perdimiento de bienes, etc.

Él 21 de febrero de 1579 el escribano Francisco Velásquez, 
en Santafé, notificó esta cédula al tesorero Gabriel de Limpias y 
al contador Pedro de Reter.

Ai siguiente día se dio cuenta de esta notificación a la au­
diencia, y el presidente Lope Diez de Armendáriz, gobernador del 
reino y los oidores «cadauno de ellos la tomó y besó y puso so 
bre su cabaza como carta de su rey.» Dijeron que Su Majestad no 
había sido bien informado, pues contando cada peso de los que 
entran en las reales cajas como de 22 quilates y medio, cua­
trocientos cincuenta maravedís, como hasta aquí se ha hecho, 
han aumentado la real hacienda. En Santafé la mayor parte de la 
hacienda de Su Majestad proviene del quinto y diezmo que se 
cobran en quilates, porque el que los paga lo hace con el mismo 
oro que trae, sea fino o bajo «y se reduce a buen oro por los dichos 
quilates.» Cobrando los derechos, almojarifazgo, etc., como lo 
indica Su Majestad en maravedís, la pérdida sería casi del quinto, 
porque en 556,000 oro maravedíes que se cobraron como lo reza la 
cédula, dan 1,235 pesos, como ellos lo hacen.

Tampoco se puede ejecutar el pago del presidente, de los 
oidores y del fiscal en esa fórma, porque en la tierra están acos­
tumbrados a que cada quilate valga veinte maravedís, y de acuer­
do con esto se hacen todas las ventas, y no les alcanzaría el sa­
lario para vivir. Los 6,000 ducados que gana el presidente se 
verían rebajados a 4,800, y los demás en proporción.

En vista de lo expuesto suplican de la real cédula.
Firman: Lope de Armendáriz, el licenciado Joan Rodríguez 

de Mora, el licenciado Cetina, el doctor Cortés de Mesa,

71— 1578. Madrid a 30 de octubre. Don Juan Briceño de 
Carvajal a Su Majestad.

Ha venido a su conocimiento que el licenciado Mora ha pues­
to embargo sobre los bienes de su padre Francisco Bricefio, por qui-
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nientos pesos que quedó a deber de las bulas de la Santa Cruzada. 
Como de esto le resulta mucho daño, suplica a Su Majestad ordene 
al presidente y oidores de la real audiencia de Santafé que si los 
bienes de Francisco Briceño no están embargados por ninguna 
otra razón, se envíen por los primeros navios que salgan a los ofi­
ciales de la casa de Contratación, con ios testimonios, cuenta y ra­
zón de lo que debe a la real hacienda, para que una vez que ésta 
se cobre se entregue lo restante al dicho Juan Briceño.

72—1579. Santafé a 27 de marzo. La real audiencia del 
Nuevo Reino de Granada ala Católica Real Majestad.

Acusan recibo de cuatro cédulas, y entre ellas de la que lleva 
el número 70, y repiten el daño que resultaría de su ejecución para 
la hacienda de Su Majestad el desfalco en sus salarios, y la confu­
sión que enjendraría en las cuentas de los oficiales reales. Inclu­
yen el auto que publicamos bajo el número 70.

Mientras Su Majestad otra cosa resuelva, se seguirán pagando 
los sueldos como antes, pues Su Majestad no expresa, en la cédula, 
que se introduzca novedad en los salarios. Si se hiciera sería muy 
poco el provecho que sacaría Su Majestad y muy grave el daño que 
a ellos haría, pues que perderían casi la cuarta parte del sueldo. 
Antes bien, esperan de su magnaminidad y largueza el acrecenta­
miento de sus mercedes, pues están viviendo en una tierra muy 
llena de peligros, adonde han traído sus familias. Al disminuir 
sus salarios disminuiría su autoridad, pues allí las gentes son 
amigas de hacer relaciones siniestras «por vengarse de nosotros 
y perseguirnos.» No es justo que los que han servido en otros 
puestos y han venido en acatamiento al nombramiento hecho 
por Su Majestad y con esperanza de aumentar salario vengan a 
temerlo inferior a sus compañeros.

Firman el doctor don Lope de Armendáriz, el licenciado Juan 
Rodríguez Afora, el licenciado Cetina, el doctor Cortés de Mesa.

y 3—1579- Santafé a 28 de marzo. De la real audiencia del 
Nuevo Reino de Granada a la Católica Real Majestad el rey nues­
tro señor en su real consejo de Indias.

Han recibido tres cédulas: una en la que Su Majestad «man­
da dar nueva orden a los oficiales» sobre el valor del oro que co­
bren. Sobre ella hacen las mismas reflexiones que en las notas an­
teriores acerca de la dificultad para su ejecución, su poca utilidad 
y que no trata de los salarios. Incluyen en un auto que dictaron 
para que los oficiales no hagan ninguna inovación en el pago de 
sus salarios. Alegan lo mismo que otras veces han expresado: que 
Su Majestad no dice expresamente la forma en que se les han de 
pagar los salarios; que del cumplimiento de la cédula resultaría 
poco provecho para Su Majestad y mucho daño para ellos, etc., etc., 
que los que vienen de otros puestos van a quedar en peores cir­
cunstancias que antes, etc. Enumeran sus servicios y trabajos, etc. 
Es casi un duplicado de la anterior, que firman los mismos oidores.

74—1759. Santafé 30 de marzo. La real audiencia del Nue­
vo Reino a la Católica Real Majestad.
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Remiten la información y autos que se tomaron al fiscal Alon­
so de la Torre por orden de Su Majestad. Ya estaban resueltos a 
mandarlo preso al Real Consejo por incorregible y escandaloso.

Muchas personas se presentan, como Juan de Otálora, con cé­
dulas de Su Majestad para que les asignen sumasen los reparti­
mientos de indios, cosa allí muy difícil, pues aunque los indios es­
tán tasados, nunca se sabe exactamente lo que producen las 
encomiendas, porque en ellos se tienen otros beneficios, como de 
ganados que dan a guardar a los indios, quesos que fabrican, 
etc. Y si la encomienda que les dan, ya que los tributos se pagan 
enmantas, alimentos, etc., no les produce la suma que indica Su 
Majestad, hay que darles otra y otra, y vienen pleitos, etc. Conven­
dría que mandara Su Majestad que a los beneficiados por sus cé­
dulas se les diese una sola encomienda, la primera que vacase, ya 
produjera más, ya mencs que la suma indicada. Hay muchos con­
quistadores sin repartimiento y otros que han dejado viuda y cre­
cido número de hijos en la miseria. Aun cuando Su Majestad en 
otra cédula dice que para esas mercedes se tengan también en 
cüenta los aprovechamientos, esto no se puede hacer «porque no 
se pueden tasar las utilidades públicas y ocultar que sacan los en­
comenderos.»

Ordena una cédula antigua que las encomiendas de las muje­
res cuando se casen, se pongan en cabeza del marido. Estos pre­
tenden, si enviudan, quedarse con las encomiendas, y así lo han de­
jado mientras Su Majestad resuelve.

Los que tienen indios y se casan con mujer que también lo 
tiene, escogen conforme a la cédula real los de la mujer. Si los 
que ellos poseen son por dos vidas, piden que también se les dejen 
por dos las de la mujer. Muchos se hacen a un repartimiento cual­
quiera que sea por dos vidas, para que al casarse con mujer que 
tenga buen repartimiento gozarlo lo mismo. Piden a Su Majestad 
que dicte una cédula, aclarando lo que han de hacer, sin expresar 
que ellos lo han pedido, pues se aumentaría el odio que les tienen. 
Allí les «parece que las cédulas reales se han de entender como 
ellos quieren que se entiendan.»

Su Majestad mandó a Francisco de Cáceres a la conquista y 
gobierno de la Guayana, concediendo a los pobladores «todas las 
exenciones y preeminencias que en España gozan los hijosdalgo.» 
Cáceres no pobló en su gobernación sino en los términos de Méri- 
da y San Cristóbal dos pueblos: la Grita y Altamira, reduciendo 
indios que ya estaban conquistados y conquistando otros. Fue 
apresado a pedimento de sus acreedores, y mostró los privilegios 
que se le habían concedido. Ha sido puesto en libertad bajo fian­
za mientras resuelve Su Majestad. Estos privilegios no convienen. 
Muchas veces los excesos de los soldados y conquistadores son más 
dignos de castigo que de premio. Los privilegios son causa de in­
finidad de informaciones falsas, pleitos, etc.

Han vendido algunas escribanías autorizadas por real cédula 
de Su Majestad, en que dice que necesita aumentar su hacienda.
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Cuando mueren regidores o se'van a España, mientras Su Ma­
jestad nombra los reemplazos, debería autorizar la audiencia para 
hacerlo. «Este año murieron dos regidores, que fueron el ade­
lantado y Francisco Beltrán de Caicedo, y Alonso de Sanmi- 
guel se fue para España.» A pedimento del cabildo el presidente 
nombró al mariscal Hernán Vanegas en el puesto del adelanta­
do y a otros dos vecinos en el lugar de los otros dos.

Parece que Su Majestad dio permiso a los presidentes para 
nombrar los escribientes de los pueblos recién fundados y de los 
que vacasen por muerte del propietario. Algunos escribanos hacen 
dejación de sus oñciosy piden se les dé a los que elfos nombran, 
porque les dan el dinero que les costó. Así lo hizo Andrés Sán­
chez, escribano de Mariquita. Compró el oficio y se halló impedido 
para servirlo y lo vendió a Gonzalo López. Luis López, escribano 
en Santafé, está preso por deudas, y como no tiene otros bienes, los 
deudores piden que se venda su oficio para pagarse con el pro­
ducto. López había comprado el oficio con la condición de que a 
los tres años llevase la aprobación de Su Majestad, que aún no ha 
presentado.

Hay diferencia entre esa audiencia y la de Quito sobre si el 
pueblo de Viscance pertenece a la una o a la otra. También con­
viene saber a qué jurisdicción pertenecen San Sebastián, Timaná, 
los Paeces y Segovia Nueva, para atender a la pacificación de los 
pijaos, que son tan malos y dañosos. Cali y Buga deberán pertene­
cer a esa jurisdicción por estar tan cerca al Nuevo Reino. Emiten 
esta opinión en obedecimiento a la cédula que les pide informen 
sobre elfo. Los indios de Gualí, Hervé, panches y mariquitones se 
alzaron un mes antes de que llegara el presidente. Mandaron al 
capitán Gaspar de Rodas a pacificarlos. El presidente ha manda­
do otros capitanes en su apoyo. La guerra ha durado ocho meses, 
porque las tierras son muy ásperas. Están casi pacificados, no sin 
grandes pérdidas de españoles. Los naturales usan puyas y flechas 
con yerbas ponzoñosas. A esta campaña contribuyeron las ciuda­
des principales, pero como la guerra duraba, hubo que echar cierta* 
«derrama» en los pueblos de la tierra caliente, que son los más in­
teresados. Piden autorización para hacer lo mismo cuando se ofrez­
ca para evitar quejas y pleitos y para no tocar a la real caja.

Las mejores minas del Reino son las que están en Mariquita, 
Tocaima/Ibagué, los Remedios y Victoria, donde se saca muy po­
co oro, porque se van acabando los iscotios. Piden de nuevo que 
no se cobre más «que de veinte, uno» del oro que se saque con 
negros que asi se comprarían esclavos en mayor número. Es mucho 
el costo que tienen para sacar oro.

Las entradas de Jiménez de Quesada y de don Pedro de Silva 
y Serpa han sido fracasos. Habrá veinte años fue el Adelantadó 
en busca del Dorado con cuatrocientos españoles, más de mil 
indios y dos mil caballos. Al cabo de dos años largos volvió .sin 
haber poblado, «mató muchos españoles y hizo otros castigos rigu­
rosos y escandalosos diciendo aue se le Querían revelar o volver.» 
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Sólo volvieron cuarenta y cinco. De los indios, muy cargados y 
sujetos a crueldades y maltratamientos, regresaron muy pocos. 
Todos los caballos y pertrechos se perdieron. Ál capitán Alonso 
de Olalla, que pretendía hacer la misma jornada, no se lo permitió' 
ron. La conquista que se le dio a Francisco de Cáceres no convie­
ne que se le deje a él ni a otra persona, pues las tierras no son tan 
ricas como han informado a Su Majestad, y hay en ellas pocos 
indios. Repiten que es grande inconveniente traer para esas entra­
das gentes de España, pues allí sobran de las que vienen del Perú 
y de otros lugares. La audiencia se ha propuesto conquistar las 
provincias de Yamicí y Cimitarra, y otras comarcanas, «por ser no­
torio que en todas hay ricas minas de oro.> Muchos han ido a 
ellas, sin éxito. Han mandado al capitán Gaspar de Rodas, y así 
saldrán de mucha gente ociosa que hay en el reino y que viene 
de continuo, huidos unos de la costa o por las vías de Tocuyo, 
Santa Marta, Río Grande y Maracaibo. Cuando llegan las flotas 
suben allí partidas de vagamundos, de diez en diez y de veinte en 
veinte.

Otra conducta ha dado el presidente al capitán Talaverano 
para reducir a los coyaimas y castigar a los pijaos, y otra a Juan 
de Vargas, vecino deTunja, para reducir los indios de los Llanos. 
Ha autorizado a los de Véiez para el descubrimiento de unas 
minas de oro. Ha mandado a Alonso de Olalla con gente a la pro­
vincia de los sutagaos, adonde vienen con frecuencia los pijaos a 
hacer daños, y esto le sirve de pretexto para no pagar demandas. 
Se podría poblar en el valle de la Plata, donde hay mina3 muy 
ricas. Alonso de Olalla es uno de los más antiguos conquistadores. 
Siempre que el presidente quiere tomar alguna resolución seria 
reúne la audiencia, y en casos como éste, a los vecinos más nota­
bles para consultarlos.

Hay mucha dificultad para subir las ropas y provisiones de 
España. Se ha preveido que en el puerto de Ocaña se descargue 
la ropa y de allí se traiga por tierra, con lo que sólo se aprovecha 
Pamplona. Haciendo camino nuevo se beneficiará también a 
Tunja. El gobernador de Venezuela piensa introducir mercancías 
por Maracaibo, cosa difícil, pues por la boca de la laguna no 
pueden pasar sino buques pequeños; la mar es muy brava, hay 
mucho peligro de corsarios, y los indios de sus riberas están por 
pacificar. Es indispensable para el comercio del interior la nave­
gación del Magdalena. Legua y media más abajo del pueblo de 
Ríonegro se hizo otro puerto que se llamó de la Angostura, con 
pretexto de acortar el camino de tierra y aliviar a los indios del 
río. Esto fue contraproducente, porque se agregó otra servidumbre 
a los del interior; los vecinos de Mariquita han echado sus indios 
a navegar hasta la Angostura, y como son Doveles en el oficio, pasan 
grandes sufrimientos. De esto han hecho monopolio, cobrando 
altos fletes, lo que ha encarecido la mercancía. Los vecinos 
piden que se vuelva a habilitar el puerto de Ríonegro. El presi­
dente ha mandado abrir el camino de la Palma a ver si se supri­
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men dos jornadas de navegación. Si no tuviere éxito, volverá a 
Ríonegro. El camino es costoso, y lo está haciendo con derrama 
que se ha hecho a los mercaderes como más interesados. Conven­
dría que Su Majestad cediera siquiera por diez años los derechos 
de los puertos de los ríos para mantener los caminos. Se traería 
mucha más mercancía, con lo que se acrecentaría la hacienda de 
Su Majestad.

De acuerdo con carta de Su Majestad, han formado una sola 
ciudad de los pueblos de Mompós y Tamalameque, pasando 
la primera a la segunda, bajo la jurisdicción de la gobernación de 
Cartagena. La de Santa Marta sólo tendrá que intervenir en el re­
partimiento de los vecinos de Tamalameque. Así debe aprobarlo 
Su Majestad para evitar diferencias entre los dos gobernadores 
y los obispos. Sería mejor que no hubiera mas que un goberna­
dor para las dos provincias, con asiento en Cartagena y un te­
niente en Santa Marta, y un solo obispado con un vicario en la 
última provincia, ésta muy pobre. Se evitarían las frecuentes dis­
putas de los gobernadores sobre la navegación de rio Grande, 
a causa de que Tenerife, que está cerca de la Barranca, es de la ju­
risdicción de Santa Marta y está muy cerca de Tamalameque. 
Su actual gobernador, don Jorge de Orozco, según noticia, tiene 
ese cargo por dos vidas, y aunque hace tres años que lo ejerce, 
aún no ha dado cuenta de ello.

El arzobispo presenta dos cédulas, en las que sé le encarece la 
visita a los pueblos para impedir la idolatría a los indios. Se le ha 
prestado todo el auxilio que ha pedido. Principió a visitarlos qui­
tándoles los idolillos de oro que tenían. Mucho se murmuró de 
este procedimiento. El arzobispo entonces hizo dos peticiones a la 
audiencia, la que contestó con dos autos mandando que en los 
santuarios de los naturales se guardara la orden dada por Su Ma­
jestad para que los idolillos se machacasen y fundiesen y se devol- 
viere el oro a sus dueños. El arzobispo se ha quejado y «predicó 
culpándonos con mucha soltura y demasiada libertad y escandalo­
samente de que le impedíamos el castigo de las idolatrías.» Algu­
nos clérigos han procedido de la misma manera. El arzobispo y 
los clérigos han entregado unos 400 pesos de buen oro, pero se 
ignora la cantidad que hayan sacado. Los indios se quejan de este 
recargo de tributo, y «dicen que los maltratan y aun de que los 
atormentan» para que digan dónde tienen sus santuarios. No se ha 
podido adelantar el asunto, poique se han aunado el arzobispo, 
los clérigos y los frailes para decir que se les calumnia. El año pa­
sado se les tomó a los indios unos mil pesos de oro de estos ídolos, 
y aunque los encomenderos los pidieron para ayudar a las iglesias 
de sus repartimientes, se proveyó que <se distribuyese en vestir los 
indios pobres y parte en el ornamento de los altares.»

El arzobispo, sobre todo de un año a esta parte, ha dado en 
ordenar <a muchos mestizos e idiotas que no saben ninguna gra­
mática o latín y aun apenas saben leer y hombres de mala opinión 
delincuentes, infames, que no han profesado letras ni otro decente 
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oficio ni ejercicio sino ser oficiales mecánicos o arrieros o estancie­
ros o soldados y hombres perdidos y del todo indignos del sacerdo­
cio.» Debiera Su Majestad mandar visitadores <a costa de los pre­
lados, con poder para suspender a los sacerdotes que fueren in­
dignos.»

No se ha podido mandar visitadores de la audiencia a causa 
del recargo de trabajo en las residencias que se han tomado a los 
antiguos oidores. Tampoco se puede recargar a los pueblos con el 
gasto de la visita a causa de las últimas alteraciones de los indíge­
nas. El presidente apenas llegó hizo junta de eclesiásticos y veci­
nos para proveer a lo más conveniente para el buen gobierno del 
reino, como en ver que los indios tuviesen, suficiente doctrina, 
que se les dejasen tierras en qué pudiesen sembrar; que no les hi­
cieran daños con los ganados y otros servicios; que no los maltra­
tasen y los afligiesen con muchas sementeras. En estos abusos es­
taban muy culpados los vecinos de Tunja, y se les envió por juez a 
Alvaro Mejía. Por este motivo han enviado procurador a quejar­
se a Su Majestad. Allí se podría tener constantemente un juez o 
un oidor por cuenta de los vecinos, por ser muchas ¡as culpas que 
cometen. Estas gentes tienen la costumbre de quejarse de los que 
van a corregir sus abusos, y antes que atenderlos debiera Su Ma­
jestad repelerlos, y que todas las causas se remitan a la audiencia.

Antes había un corregidor en Tunja con jurisdicción en Vélez 
y Rio del Oro, otro en Pamplona y San Cristóbal, otro en Mérida 
y otro en Mariquita y tierra caliente. Sólo se han proveído los de 
Tunja, Pamplona y Mariquita. Nadie acepta los demás, porque no 
tienen salario. Como estos pueblos están tan apartados de la au­
diencia, conviene se les nombre corregidores, dándoles un sueldo 
de mil pesos, pagaderos mitad de las penas de cámara y mitad 
de la real caja.

Anteriormente había cuatro alcaldes mayores, que andaban 
viendo el tratamiento que se daba a los indios, y un alguacil mayor 
en Santafé para los indios ladinos y los vagos o vagamundos. Se 
suprimieron por cédula de Su Majestad, y se ha notado la falta que 
hacen para hacer trabajar a los indios y que vayan a la doctrina y 
para otras cosas que se contienen en un memorial que el presiden­
te remite a Su Majestad. Conviene que se nombren ocho alcaldes 
ordinarios y que se les señale salario. Con éstos se aseguraría la 
tranquilidad de ¡os indios, pues recorriendo las tierras verían si 
■tienen armas, y no se insurreccionarán, como sucedió en Gualí. El 
oficio de administradores de los indios en la ciudad es indispensa­
ble, pues hay mnchos mestizos y mulatos perdidos, que no se ocu­
pan más que en jugar y cometer delitos.

Debe de quitársele a Cepeda de Ayala la gobernación de 
Muzo y la Palma. Ya fracasó en lo de las esmeraldas. Estas han 
disminuido y dicen los conocedores que aunque pusiera muchos 
negros a echar agua no sacaría los gastos. Como estos pueblos 
están tan cerca de Santafé, debe quedar bajo su jurisdicción.
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«Los vecinos de Tunja, que son a los que más grave se les 
hace el yugo de la justicia» presentaron varias cédulas en las que 
se manda a la audiencia que haga muchas cosas que están ya orde­
nadas por las leyes, pragmáticas, etc. En una de ellas se le pide 
que informe sobre si conviene que en Tunja haya corregidor, lo 
que ya han hecho. Por otra, que informen si conviene que éste 
lleve alguacil, además del que nombra el cabildo. Opinan que así- 
debe ser, porque como la fuerza de la justicia consiste principal­
mente en su ejecución, no podría el corregidor hacer solo un oficio 
cón libertad, ni tendrían efecto sus proveimientos sin un alguacil 
que los hiciera cumplir.

Los oficiales de la real hacienda de Cali presentaron una cé­
dula pidiendo el parecer de la audiencia sobre el agravio que dicen 
haber recibido desde que se mandó proveer oficiales de haciendá 
en Popaván para que tuvieran a su cargólas cajas de Cartago, 
Anserma, Pasto y Antioquia. El gobernador Venero les quitó la 
provisión y la dio a losoficiales de Santafé con pretexto quede aquí 
se encaminaría el oro a Cartagena, cosa que ellos pueden hacer. 
Cree la audiencia que las cajas no se deben dejar en Cali, por estar 
en jurisdicción de Quito y que en esa audiencia se tomen mejor 
las cuentas que en la de Quito. Después de muchas informaciones 
creen conveniente que la caja de Cartago siga a cargo de los oficia­
les reales de Santafé, Buga y Cali deben pasar a esa jurisdicción, 
porque así el oro irá con menos costo, riesgo y tardanza.

En las pequeñas contrataciones circula mucho oro sin marcar 
y de bajos quilates. Se ha prohibido vender a los indios plata u 
otro metal, pues son ellos y no los españoles los que mezclan el 
oro. Se ha reunido a los caciques para manifestarles que no permi­
tan que los indios fundan mal oro, bajo de graves penas. Han or­
denado que se puedan recibir hasta uno y dos pesos sin marcar.. 
Allí no circula sino oro, y no se pueden marcar cantidades peque­
ñas, como un tomín y un peso.

Habrá un mes que falleció el adelantado. Hay varios preten­
dientes al cargo entre otros Hernán Vanegas. Creen que ese puesto 
no conviene donde hay audiencia, pues parece que los adelantados 
y mariscales no lo son sino para procurar preeminencias de asien­
tos, y otras que son de autoridad de las audiencias. Tienen grandes 
pretensiones, y como en esa tietra todos quieren ser iguales, causan 
muchas envidias que originan discusiones.

Las casas de la audiencia tienen urgente necesidad de reparo. 
Hay partes que están al caerse, y «la sala de relaciones y la cáma- * 
ra de acuerdo son muy indecentes,» etc. Antes de venir estos oido­
res se debían a diversas personas más de 15.000 pesos en libra­
mientos sobre penas de cámara, y no hay modo de pagarlas. Piden 
cédulas para que les permitan aprovechar durante diez años todas 
las penas pecuniarias para librar el edificio de la ruina y adornarlo.

Gonzalo de Porras, portero de la audiencia, siguió a España 
por un proceso que le siguió el licenciado Mora en la residencia 
que le tomó a Anuncibay. Se fue dejando reemplazo, y va a que­
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jarse de los oidores. Ellos le han hecho muchos beneficios y apro­
vechamientos. Se le deben salarios viejos, que no le han pagado, 
porque no saben de dónde tomarlos. Es justo que se le pague lo 
que se le debe, pero no conviene que vuelva de portero, porque es 
muy entrometido y suelto de la lengua en murmurar contra lá 
audiencia. Rodríguez de Mora le condenó a privación de oficio y 
a destierro. A la muerte de Briceño pretendió que se le diesen las 
sillas, almohadas y alfombras de los estrados, que aunque muy 
maltratadas y rotas no se las dieron, porque no tenia ningún 
derecho. También ha tratado de otro proceso contra Joan Díaz de 
Marios, alguacil de la audiencia, porque dice le dio un bofetón y 
le dijo palabras injuriosas.

Los oidores han sido muy molestados en las visitas y residen­
cias con prisiones y de otras maneras, sobre todo cuando no han 
tenido quién los fie o cuando las fianzas no satisfacen al juez. Con 
e&te pretexto los detienen mucho en ir a España causándole grandes 
perjuicios. «Tampoco parece decente a la autoridad que Su Ma­
jestad les da» que sean competidos a dar fiadores. Los jueces se 
ven obligados a conseguir amigos para cuando les llegue el turno 
de la residencia. Deberían suprimirse estas fianzas para que se les 
estime como conviene a la calidad de sus cargos.» «Sobre todo en 
estas Indias por ser la gente de ellas tan libre y tan atrevida como 
lo es en el perseguir a los jueces en las visitas.» Que también 
mande Su Majestad que no se les cobre derecho de escribano, por 
serles de mucho costo y dar margen, para aumento de gajes, «a 
hacer superflua escritura y acumular procesos, y los cargos los or­
denan de manera que sea forzoso presentar en el descargo muchos 
autos y procesos y envolumar la residencia con muchos papeles.»

Por cédula de Su Majestad se toma cuenta anual a los oficia­
les reales ante un escribano y secretario. Antes se nombraba un 
contador a quien le pagaban 200 pesos. Para economizar esta 
suma se nombra ahora como contador, por turno, a uno de los escri­
banos. Estos piden que se les señale algún salario. Podría Su Ma­
jestad asignarles cien pesos de buen oro por año.

Con la llegada de las últimas flotas ha desembarcado mucha 
gente y han escaseado los alimentos en Cartagena. El presidente 
dispuso que se mandara harina y bizcocho, sin pagar derechos, 
pero ha tenido que suspender la medida, porque fue tanta la que 
se remitió y tan mala la última cosecha por causa de un verano 
nunca visto, que los víveres han escaseado en Santafé.

En la residencia que se tomó al doctor Venero, se pidió que se 
le qtfitase al capitán Juan de Avellaneda un reparamiento de indios 
que tiene en Ibagué. Avellaneda suplicó de la cédula. La audien­
cia pronunció auto para que se cumpliese. Avellaneda suplicó del 
auto. La audiencia dio otro en que pide se consulte a Su Majestad 
exigiéndole fianza. Si Su Majestad aprueba devolverá los réditos y 
aprovechamientos que hubiera tenido durante ese tiempo. Inclu­
ye los autos. La cédula presenta inconvenientes para su ejecución, 
porque son muchas las encomiendas que se han vendido, y si se 
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cumpliese habria «muchas inquietudes, revueltas y enemistades.» 
Es mejor dejar las cosas como están, y en adelante al que vendiere 
su repartimiento quitárselo sin consideración. No se debe hacer 
excepción por Avellaneda, hombre de más de setenta años de los 
principales conquistadores y mejores servidores de Su Majestad. 
Ni fue él quien compró la encomienda sino Luis López a Juan de 
Tuesta, y López se la cedió por casamiento con su hermana. «Ave­
llaneda sólo pagaría por todos.» En Ibagué hay muchos que tienen 
antigüedad y méritos, como son los capitanes Meneses y Bartolomé 
Talaverano y Antonio Ruiz, que con los pocos indios que tiene 
no se alcanzan a sustentar. Alonso Cobos, de los más antiguos, está 
allá en suma pobreza.

Lo que sí conviene, por lo expuesto anteriormente, es que Su 
Majestad mande una cédula revocando ios títulos que se han dejado 
por dos vidas con motivo de matrimonio, por aporte de la enco­
mienda por parte de la mujer. Debe autorizarse al presidente, a 
disponer del repartimiento en favor de otra persona, que no sea 
el marido, a la muerte de ésta. De esta manera cesarán muchos 
fraudes. Sino vendrá la destrucción del reino «y vendrán a morir 
de hambre los viejos conquistadores y pobladores que no tienen 
indios, o son tan pocos los que tienen, que no pueden vivir con 
ellos.»

Remiten a Su Majestad 20,000 pesos de buen oro «y el alcance 
de las esmeraldas,» más 600 ducados que Su Majestad manda dar a 
Antonio de Cartagena, recetor de penas de cámara. No queda oro 
en la caja con qué pagar los tercios de salarios, ni para entregar 
las sumas que Su Majestad ordena dar al secretario Juan de Albis 
y a la mujer del capitán Hernando de Zafra. Santafé, marzo 28.

Escrito lo anterior la audiencia da cuenta de haberse presen­
tado el mestizo Martín Camacho con una cédula para que se le 
admita en el oficio de escribano. Se obedeció pero no se cumplió, 
porque en ella no aparece que Camacho expresara «que era mestizo, 
hijo de india soltera,» aunque sí’ mostró una legitimación que Su 
Majestad le hizo para habilitarlo y capacitarlo para ejercer cualquier 
oficio»; ni conviene abrir la puerta para que los mestizos sean es­
cribanos, por la poca seguridad que se puede tener en estos hom­
bres para oficio de tánta confianza y por la experiencia que se tiene 
de sus costumbres y malas mañas, etc.» A 30 de marzo.

Firm»n: dxtor don Lope de Armendáriz, el licenciado Juan 
Rodríguez de Mora, el doctor Caries de Mesa.

—1579. Santafé, marzo 30. Don Lope Diez de Aux Armen­
dáriz al ilustrísimo señor Juan de Ledesma, secretario de Su Ma­
jestad mi señor.

Avisa el envío de la carta anterior y de un testimonio y supli­
cación a la cédula que trata del valor que ha de tener cada peso de 
oro y ha de entenderse para el pago de los salarios. Los oidores 
han sido avisados que el contador Serralta se quiere entrometer 
en el negocio, y amenaza de tratar de ello, aunque sin estar instruido 
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en el asunto. También va carta particular para el real consejo y 
un cuaderno de informaciones contra el licenciado Alfonso de la 
Torre, y otros testimonios de lo que dice la carta. Se queja de que 
no se le acusa recibo de sus cartas.

76— 1579. Santafé 31 de marzo. Don Lope Diez de Aux Ar­
mendáriz al ilustrísimo señor Juan de Ledesma, secretario de SuMa- 
jestad mi señor.

Incluye las informaciones de servicios y pareceres de la au­
diencia y pliegos y cartas para particulares, que por su conducto 
irán más seguras.

77— 1579. Santafé, abril i.° El doctor Cortés de Mesa a la 
Católica Real Majestad del rey Felipe nuestro señor. En su real 
consejo de las Indias.

Desde que está en la audiencia ha cumplido con su deber con 
limpieza y rectitud. Sólo ha tenido por enemigos a quienes ha cas­
tigado con justicia, como sucedió con un Miguel Enríquez, que 
vivía en su casa, con su sobrino Miguel de Gómez y un hermano, 
que era su criado y que creyeron que por ser su doméstico los de­
fendería de sus torpezas y delitos. Estos y otros son sus enemigos, 
y espera que Su Majestad no haga caso de sus quejas.

Cuando llegó estaba la audiencia muy inquieta por las diferen­
cias entre Anuncibay y el fiscal. El los apaciguó. A los dos años 
vino ellicenciado Mora, y antes de que llegara el fiscal tuvo pala­
bras muy feas con el licenciado Cetina, y él los aplacó. Si esto no 
hace, habrían sucedido muchos escándalos, pues también tuvo que 
intervenir en otro altercado entre la Torre y el licenciado Mora. 
El fiscal le tiene odio’ porque le ha mostrado más amistad que los 
otros oidores Dos veces lo ha hecho compadre, y porque no le 
ayudó a encubrir sus delitos se le ha declarado por enemigo, y a 
sus espaldas habla mal de él. Si le hubiese ayudado, «habría sido 
indigno del nombre de criado de Su Majestad y muy digno de que 
Vuestra Majestad me mandara cortar la cabeza.» Porque Lope 
Díez, su mejor amigo, no quiso romper las informaciones hechas 
contra él; decía a voces «que era un bellaco, maganzón francesillo 
y mayor bellaco que el licenciado Mora v que el licenciado Ceti- 
ca, y que yo.»

Ha habido pesadeces entre la audiencia y el arzobispo causa­
das por el fiscal.

Cristóbal Rodríguez Cano le dio poder para que testara de 
unos cien mil ducados que tenía, y sin guardar nada para sí, mandó 
aplicar treinta mil pesos para el monasterio de doncellas nobles y 
pobres, y el resto para obras pías en España, lo que Cano aprobó.

En la visita que hizo a Tunja, en dos meses hizo hacer iglesias 
y que poblasen los indios, y ordenó las doctrinas.

Pide a Su Majestad que luégo que se le tome residencia lo 
provea a otra mejor plaza, que no a la de Jalisco, adonde entien­
de lo tiene destinado «y si he vivido mal ni esta plaza ni otre 
antes en ser hombre noble merezco mayor castigo que otros.»
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78— 1579. Santafé, i.° de abril. El doctor Cortés de Mesa 
al muy ilustrísimo señor Juan de Ledesma, muy señor secreta­
rio de Su Majestad en su real consejo de Indias. Madrid.

Espera salir bien en su residencia, pues no tiene más enemigos 
que las personas que ha castigado en justicia. Vuelve a tratar de 
la maldad y perversidad del fiscal.

Su resolución es ir a Jalisco y dejar a doña Ana en casa de su 
padre. Si le dan una plaza en Méjico se consolará y mandará por 
ella. Antes que quedarse en Jalisco preferiría ir a Panamá.

«Esta flota se desempeñe mi suegro con la ayuda de Dios, y 
queda esta servidora y hija de Vuestra Majestad doña Ana con seis 
mil ducados de renta para tener con la renta y principal a Vuestra 
Majestad.» Si el licenciado Gamba le escribe que no acepta la 
plaza y se vaya para España, aceptará e irá a abogar en negocios 
graves «y así no rogaré a nadie, pues Dios ha sido servido de me 
dar de comer.

«Francisco Suárez ha ido a España.»
Doña Ana besa a Vuestra Majestad las manos, y ella y yo las 

de mi señora doña María.»
79— 1579. Cartagena, junio 3. El licenciado Alonso de la 

Torre a la Católica Real Majestad del rey don Felipe nuestro 
señor en su real gobierno de las Indias.

Ya dio cuenta de cómo los licenciados Mora, Mesa y Cetina 
se habían juntado para favorecer la residencia que el primero to­
maba a Francisco de Anuncibay, con el objeto de hater injusticia 
contra él y cualquiera otra persona que no Jos tuviese contentos 
en el asunto. El arzobispo le había dicho que si no hacía la volun­
tad de la audiencia le probarían que era hereje y traidor. El 
doctor Lope de Armendáriz no puede oponerse, porque los otros 
tres lo han amenazado con echarle el reino de enemigo. Para 
adular a Mora le dieron al mozo Gómez Hidalgo, su criado, y según 
otros su hijo natural, unos indios que le quitaron a personas que 
los merecían. Resolvieron destruirlo a él para atemorizar a los par­
ticulares mostrándoles lo que eran capaces de hacer contra un 
fiscal de Su Majestad.

Un día que estaba trabajando en la audiencia entró el doctor 
Mesa. Cetina se levantó para sentarse a la derecha del doctor 
Mora, y él se apartó para que lo hiciese. Los oidores se juntaron 
para decir que no se había levantado ni quitádose la gorra. Le 
trataron mal de palabras y le calumniaron de que había dicho 
cosas contra ellos. Le amenazaron de prisión. De común acuerdó 
los oidores, para atemorizar a todo el reino y que no se dijese 
nada contra ellos, le levantaron una información tomando por tes­
tigos a hombres a quienes él había castigado por delitos. Por fiscal 
nombraron al licenciado León, .hijo de un sastre de Sevilla cristia­
no nuevo, de madre morisca, que pasó sin licencia a esos reinos y 
muy amigo de Anuncibay.

(Continuará).
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Hé aquí el título de algunas obras escritas en nuestro país, 
antes de establecerse aquí la imprenta y que fueron publicadas 
en el exterior.

1589—Madrid.
Ca s t e l l a n o s  (Ju a n )

Primera parte de las Elegías de varones ilustres de Indias. 
Compuestas por Juan de Castellanos, clérigo, beneficiado déla 
ciudad de Tunja en el Nuevo Reino de Granada. Con privilegio. 
En Madrid, en casa de la viuda de Alonso Gómez, impresor de 
Su Majestad. Año 1589.

1619—Madrid.

Lu g o  (Be r n a r d o  d e )

Gramática de la Lengua General del Nuevo Reyno llamada 
Mosca. Compuesta por el Padre Fray Bernardo de Lugo Predica­
dor General del Orden de Predicadores, y Catedrático de la dicha 
lengua en el Convento del Rosario de la ciudad de Santa Fe. Año 
1619. En Madrid, por Bernardino de Guzmán.

1621—Madrid.

An ó n ima

Viaje y suceso de los Caraneiones, Gabeoncetes de la guarda 
de Cartagena de las Indias, y su costa. Y la grandiosa victoria 
que han tenido contra los corsarios piratas en aquel mar, este año 
1621.

Colofón: Madrid,por la viuda de Cosme Delgado. 1621.
La cita J. Sabín en su Dicttonary of books relating to Ameiica. 

New York, 1868.

1626—Cuenca.

Simó n  (Pe d r o )

Noticias historiales de las conquistas de Tierra Firme, en las 
Indias Occidentales. Cuenca, 1626.

1629—(Sin lugar de impresión).

Va r g a s  (Ma n u e l )

Milagros de San Francisco de Borja en el Nuevo Reino de 
Granada. Impreso en 1629.

Mencionada por León Pinelo en su Epítome de la Biblioteca 
Oriental y Occidental. Madrid, 1737.

xv—42
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1646— Lima.
So l ís  y  Va l e n z u e l a  (pe d r g )

Vida del arzobispo Almansa.
La menciona Mendibura en el Catálogo de obras y manuscritos 

fue deben consultarse para la historia de la América Latina, que 
pone al principio de su Diccionai io Histórico-Biográfico del Perú. 
Vergara señala, en su Historia de la literatura en nueva granada 
una edición hecha en Madrid en 1647.

1647— Madrid.

So l ís  y  Va l e n z u e l a  (Pe d r o )

La Fénix Cartoxana. Vida del gloriosísimo patriarca San Brv- 
no. Fvndador de la sagrada religión de la Cartvxa. Escrita en me­
tro castellano, y en varias poeñas latinas. Por el bachiller don 
Pedro de Solís y Valenzuela, notario del santo oficio de la inqui- 
fición, en la muy noble y leal ciudad de Santafé de Bogotá fa 
patria. Dirigida al mvy noble y generoso cauallero don Gafpar 
Mena Loyola, governador teniente de maeffe de campo y capitán 
general de la ciudad de Mariquita, y fu alfréz real. Con licencia 
en Madrid. Por Diego Díaz de la Carrera. Año de 1647.

8.°, 64 paga., pero numeradas solamente las hojas, o sean 32. 
Vergara y Vergara no menciona esta obra.

1647—Madrid
So l ís  y  Va l e n z u e l a  (Pe d r o )

Panegírico sagrado en alabanza del serafín de las soleda­
des san Bruno. Fundador y patriarca de la sagrada Cartuja. Escrí­
belo el bachiller don Pedro de Solís y Valenzuela, notario del san­
to oficio de la inquisición, en la muy noble y leal ciudad de Santa­
fé de Bogotá su patria. A instancia del padre don Bruno de Va­
lenzuela, monje cartujo, su hermano. Dedícalo al muy noble y ge­
neroso caballero don Gaspar Mena Loyola, gobernador teniente 
de maese de campo, y capitán general de la ciudad de Mariquita, 
y su alférez real. Con licencia. En Madrid. Por Diego Díaz de la 
Carrera. Año 1647.

8°. 80 págs., pero sólo están numeradas las hojas, o sea hasta 
el número 40. Contiene una poesía de amores de San Nicolás. 
Biblioteca Nacional. Vergara y Vergara menciona esta obra pero 
no dice el autor.}

1653—(Sin lugar de impresión).
Gu e me s  ( J. F. DE)

. Defensas de un ministro afligido, al rey nuestro señor. Por e 
doctor don Pedro González de Guemes, oidor del Nuevo Reino 
de Granada, año de mil y seiscientos cincuenta y tres.

La citan el Catálogo de Lecrerc, quien dice debió ser impresa 
en Madrid, y el Diccionario de Sabín.
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1654—Roma.

Sa n Nic c i Ás (An d r é s )

Passerculí solitarii planetas sive pecatoris ad dominum conver- 
sio. Roma. 1654. Biblioteca Nacional, catálogo de obras hispano­
americanas, página 154.

1656—Roma.

5^- > ? ce i.-s (An d r é s )

Proventus messis dominicae Tratrüm excalecatorum san Agus- 
tini. Romae, 1656. Biblioteca Nacional, catálogo de obras hispa- 
no-americanas, página 154.

1662—Madrid.

Cu e t o  t  Me n a  (Ju a n )

Discvrso del amor y la mverte, y coloqvio a la assvmpción de 
María Señora Nveftra. Dirigidos a la ilvstre memoria de la gran 
matrona (fiempre señora) doña María Carrafcal, madre del feflor 
doctor don Diego del Corro Carrafcal, inquifidor apoftólico más 
antiguo en el Tribunal de la Fe de la ciudad de Cartagena de las 
Indias. Por el licenciado Jvan de Cveto y Mena. Fiestas que en la 
ciudad de Cartagena de las Indias hizo el convento de el Gran 
Patriarca San Aguftín, a la canonizazión del iluftrísimo señor 
santo Tomás de Villanueua, arzobifpo de Valencia. Y coloqvio 
de la vida, y muerte de efte santo. Por el mifmo autor, año de 
1660. Con licencia. En Madrid. Por Francifco Nieto, año 1661.

8o, 72 págs. La dedicatoria fechada en Qaitagena.de las Indias 
y noviembre 24 de i65g años.

El ejemplar de la Biblioteca Nacional tiene agregada una 
poesía, sin paginación, A las bodas de los muy ilustres señores 
doctor Gregorio Banquíes y Looysa, caballero del orden militar 
de Calatrava, y doña Mariana de Estrada Terbinay Heraso. En 
cuatro hojas.

1664—Madrid.

Sa n Nic o l á s (An d r é s )

Hiátoria general de los religiosos descalzos del orden de los 
ermitaños del gran padre y doctor de la iglesia San Agustín. De 
la congregación de España y de las Indias. A la Católica Majestad 
del rey nuestro señor, Felipe quarto. Por el padre fray Andrés de 
San Nicolás, hijo de la misma congregación, su coronista, y rector 
del colegio de Alcalá de Henares. Tomo primero. Desde el año 
md l x x x v iii hasta el de md c x x . Dividido en tres décadas. Con 
privilegio. En Madrid, por Andrés García, año md c l x iv .

Qaitagena.de
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1665— Madrid.

To r r e s (Cr is t ó b a l )

Lengua eucharística, obra posthuma. Madrid. Imp. de Pablo 
de Val, 1665. 612 págs. Edición sacada a luz por el doctor 
Cristóbal de Araque.

Catálogo de la biblioteca del Colegio del Rosirio.

1666— Perpiñán.

De s c a mps (An t o n io  Ig n a c io ).
Llibre de la congregación y germandat de la sanctísisima Ver- 

ge del Socorro, ab una nova y perpetua capellanía de innumera­
bles Misses pena los vias, y difunda della; en la qual, qui vin por 
aggregar al mort, que valga: fundada en los collegis de la Compa­
ñía de Jesús de la ciudat de Sancta Fe del nov regne de Granada. 
En Perpinya: J. Boude. 1666. Sm. 4 ts., págs. 473.

Menciona este libro Sabín en su extensa obra A Dictionay oj 
books relating io America, y le agrega estas líneas: «Una de las 
obras más raras concernientes a la Nueva Granada. Está escrita en 
catalán.»

1666— Madrid.

Do mín g u e z (He r n a n d o )
San Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de Jesús. 

Poema heroico. Escribiólo el doctor don Hernando Domínguez 
Camargo, natural de Santafé de Bogotá del Nuevo Reino de Gra­
nada, en las islas occidentales. Obra postuma. Dala a la estampa, 
y al culto teatro de los doctos el maestro don Antonio Navarro 
Navarrete. Acredítala con la ilustre protección del reverendísimo 
P. M. fray Basilio de Rivera, dignísimo Provincial de la esclareci­
da familia del Serafín y Querubín en el entender y amar el grande 
Agustino en esta provincia de Quito. Año 1666. Con licencia. En 
Madrid. Por Joseph Fernández de Buendía.

8®, 400 págs. B. N. 3.098.
En la carta de Navarro al padre Rivera, que está al principio 

solicitando su protección para publicarlo, dice: «Compuesto por 
el doctor don Hernando Domínguez Camargo, el más culto e in­
genioso poeta no sólo de nuevo reino de Granada, su patria; pero 
a mi entender el refulgente Apolo de las más floridas musas de 
todo este nuevo orbe.»

1667— Sevilla.

Gu z má n  (J. P. d e ).
Breve Epítome de la restauración de la isla de santa Catalina, 

en las Indias Occidentales, ejecutada por la buena disposición del 
maestro de campo don Juan Pérez de Guzmán, gobernador y ca- 
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pitan general del reino de Tierra Firme y presidente de Panamá: 
sacándola del poder de los ingleses, que la tenían tiranizada a los 
españoles.

Colofón : impreso en Sevilla, por Juan Gómez de Blas, su im­
presor mayor. Año 1667.

La mencionan Leclerc y Sabín.

1668—Madrid.

OSORIO DE LAS PEÑAS (ANTONIO)

Maravillas de Dios en su madre por el doctor don Antonio 
Osorio de las Peñas, natural del Nuevo Reino de Granada, cura vi 
cario, y juez’eclesiástico de la villa de Nuestra Señora de Leyva y- 
su distrito. Dedicadas al ilustrísimo y reverendísimo señor maes­
tro don fray Juan de Arguinao, del orden de Predicadores del 
consejo de Su Majestad, arzobispo de este nuevo reino de Granada. 
Año 1668 (viñeta'). Con privilegio. En Madrid, por Joseph Fernán­
dez de Buendía.

8®, 394 págs. Biblioteca Nacional. En la aprobación se dice 
que el autor es natural de la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de 
Granada, y está fechada en Madrid 28 de mayo 1668.

Contiene entre otros sermones uno a la virgen de Chiquinqui- 
rá y otro a la virgen del Topo.

Son 27 sermones. Uno de ellos (el 17) «a Nuestra Señora de 
Monserrate, predicado en la iglesia que tiene en la cumbre altísi­
ma del monte que cae en la parroquia de las Nieves, donde estaba 
colocada la cruz defensa de los rayos.»

1674—Madrid.

Oc a r iz (Ju a n  Fl ó r e z  d e )

Libro primero de las genealogías del Nuevo Reino de Granada. 
Dedicado al ilustrísimo señor doctor don Melchor de Liñán y Cis- 
neros, obispo de Popayán, electo arzobispo de Charcas, del con­
sejo de Su Majestad, gobernador y capitán general del nuevo rei­
no de Granada y presidente de su real cancillería y su visitador. 
Recopilólo don Juan Flórez de Ocáriz. Con privilegio. En Ma­
drid. Por Joseph Fernández de Buendía, Impresor de la real ca­
pilla de Su Majestad. Año de md c l x x iv .

4°, 2 tomos.

/ Madrid.

Ev ia  (Ja c in t o )’

Ramillete de varias flores poéticas, recogidas y cultivadas en 
los primeros abriles de sus años. Por el maestro Jacinto de Evia, 
natural de la ciudad de Guayaquil, en el Perú. Dedícale al Licen­
ciado don Pedro de Arboleda Salazar, provisor, vicario general y 
gobernador de este obispado de Popayán por ausencia del ilustrí­
simo señor doctor don Melchor Liñán de Cisneros, del consejo de
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Su Majestad, obispo de él. Con licencia. En Madrid. En la im­
prenta de Nicolás de Jamares, mercader de libras. Año de 1676.

8o, 406 págs. En la última, un grabado que representa un ra­
millete de flores en un jarrón. Colofón en página sin foliar. Con li­
cencia. En Alcalá de Henai es. En la Imprenta de Nicolás de Xána- 
tes, año de 166$.

Contiene una poesía: Al doctor Lucas Fernández Piedrahita, 
provisor dignísimo de la iglesia metropolitana de Santafé, y al des­
velo con que la rige y generosidad con que celebró el nacimiento del 
Principe nuestro señor. (Pág. 72).

En la página 235: Otras flores,, aunque pocas, del culto inge­
nioso y floridísimo poeta, el doctor don Hernando Domínguez Camar­
go, autor del poema heroico de San Ignacio de Loyola, fundador de 
la muy ilustre y sapientísima religión de la Compañía de Jesús.

Soneto a don Martín de Saavedra y Guzmán, caballero de la 
orden de Calatrava y presidente que fue en la real audiencia del Nue­
vo Reino de Granada. Una poesía: al agasajo con que Cartagena 
recibe a los que vienen de España. La dedicatoria de inventiva apo­
logética (en prosa) al alférez Alonso de Palma Nieto, está fechada 
Tutmequé, 2 de mayo de i652.

B. N. 2—4644.

1688—Amberes.

Pie d r a h it a  (Lu c a s F. d e )
Historia general de las conquistas del Nuevo Reino de Gra­

nada, compuesta por don Lucas Fernández de Piedrahita. Am­
beres. Por Juan Baptista Verduffen. 1688.

1699—Roma.

Va u c e s  (Ma r c o s  d e )
Regla, constituciones y ordenaciones de ¡as religiosas de San­

ta Clara, de la ciudad de Santafé de Bogotá en el Nuevo Reino de 
Granada de las Indias del Perú. Hácelas imprimir la madre Inés 
de la Trinidad, abadesa que fue de dicho monasterio en servicio de 
sus religiosas y hermanas, dedícalas a la purísima virgen y madre 
de Dios María Santísima. En reverencia del dolor que tuvo cuan­
do perdió a Jesús su dulcísimo hijo y Señor Nuestro. En Roma, 
md c x c ix . Por Lucas Antonio Chracas, junto a la gran curia 
inocenciana. Con licencia de los superiores.

12o, 230 págs. 4 págs de índice y colofón sin foliar. De la li­
cencia y otras piezas se ve que el autor fue fray M. de Vauces.

1701—Barcelona.

Za mo r a  (Al o n s o )
Historia de la Provincia de San Antonino del Nuevo Reino de 

Granada del orden de predicadores, por el padre maestro fray 
Alonso de Zamora, su cronista, hijo del convento deNu 
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ra del Rosario de la ciudad de Santafé, su patria, y examinador 
sinodal de su arzobispado. En Barcelona. En la imprenta de José 
Llopis, año de 1701.

1712—Roma.

Ca n a l i (Die g o )

Breve explicación de las reglas de los pretéritos quarto y 
quinto, con algunas prácticas, que facilitan el aprovechamiento a 
la juventud, según se enseña en la universidad ds Santo Tomás, y 
colegio del Rosario, del orden de predicadores de la ciudad de 
Santafé de Bogotá del Nuevo Reino de Granada. Compúsola el 
reverendo padre presentado fray Diego Canali, del mismo orden. 
Diola a la estampa el muy reverendo padre maestro fray Diego 
Herrera Lobatón, calificador de la suprema, penitenciario y pro- 
thonotario apostólico, definidor, y procurador general de las pro­
vincias del nuevo reino y Santa Cruz de Caracas. A expensas de su 
provincia. En Roma, año de d c c x ii, en la imprenta de Joan 
.Francisco Chracas, con licencia de los superiores, 12o, 211 páginas.

1712—Madrid.

Os o r io  Nie t o  (Jo s é )

Quinquenio Sacro, de las cinco palabras del apóstol San Pablo, 
en cinco instrumentos de David: en veneración de las cinco llagas 
de Cristo Señor Nuestro, predicadas en cinco sermones, sobre los 
evangelios de las cuatro Dominicas de la cuaresma y de la Domi­
nica de pasión, en el convento de la purísima Concepción de 
María Santísima Señora Nuestra de la ciudad de Santafé, del 
Nuevo Reino de Granada. Y dedicadas a María Santísima, Madre 
de Dios Señora Nuestra, en su admirable portentosa imagen de la 
Piedra, de la ciudad de Tunja, por el doctor José Osorio Nieto de 
Paz, cura beniñciado de la santa iglesia parroquial de la misma ciu­
dad, vicario juez eclesiástico de ella, natural <re la ciudad de San­
tafé, comisario que fue de la Santa Cruzada y visitador tres veces 
de misma ciudad de Tunja y vicario de los conventos de monjas. 
En Madrid. Por Matheo de Llanos. Años de 1712.

246 páginas, luégo sin paginación; índice alfabético de las 
casas más notables e índice de los lugares de la sagrada escritura.

Las cinco palabras son: Amenaza {Comminatonis), promesa 
{Promisiones) y amor {Dilectiones)y fortaleza {Munitionis) y oración 
(Orationis), y los cinco instrumentos: trompeta, arpa, cítara, órga­
no y campana. Biblioteca Nacional.

1721—Madrid*

To r o  (Ju a n  B.)

Artículos religiosos. Madrid 1721.
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1722— Madrid.

Ro me r o  (Fr a n c is c o )
Avisos para el noviciado por el muy reverendo padre fray 

Francisco Romero, del orden de predicadores del convento de 
Nuestra Señora del Rosario de la ciudad de Santafé, del Nuevo 
Reino de Granada, su patria. Con licencia en Madrid. Por Joan 
Sanz, portero de la cámara de Su Majestad, año de 1722.

12o., 152 págs. 26 de dedicatoria, licencias y prólogo y 6 de 
índice sin foliar “

1722—Madrid.
An ó n ima

Ordenaciones y reglas para el convento de Santa Clara de 
Pamplona. Madrid 1722.

1723— Madrid.

Vil l a mo r  (Pe d r o  Pa b l o )
Vida y virtudes de la venerable madre Francisca María del 

Niño Jesús, religiosa profesa en el real convento de Carmelitas des­
lizas de la ciudad de Santafé. Dedicada a la serenísima Reina 
de los Angeles María Santísima del Carmen. Compuesta por el 
muy reverendo padre maestro fray Pedro Pablo de Villamar, re­
ligioso de la Caritativa orden, y hospitalidad del gran Padre San 
Juan de Dios. Con privilegio. En Madrid. Por Juan Martínez de 
Casas, impresor de libros en la Puerta del Sol. Año de 1723.

8°, 394 págs. Y el índice sin foliar. Biblioteca Nacional.
La dedicatoria está fechada Convento Hospital de San 

Pedrof en esta ciudad de Santaféy y octubre 10 de 1720. '

1728—Méjico.

Ve l a s c o  (Ma r t ín  d e )

Arte de sermones para saber hacerlos y predicarlos. Por el 
reverendo Padre predicador fray Martín de Velasco, de la regular 
observancia de nuestro seráfico padre San Francisco. Padre de la 
Santa Provincia de Santafé del Nuevo Reino de Granada en las 
Indias. Hijo de la misma Provincia y ciudad de Santafé de Bogo­
tá. Dedicada al Thaumaturgo seráfico, al Crisóstomo franciscano, 
al glorioso padre San Antonio de Padua por el Bac. don Gabriel 
de Rivera, clérigo presbítero domiciliario de este arzobispado, y 
capellán de las señoras religiosas de Santa Inés. A cuya costa se 
reimprime. Con privilegio en Méjico, en la Imprenta Real del su­
perior gobierno, de los herederos de la viuda de Miguel Rivera, 
en el Empedradillo. Año de 1728.

8.°, 228 págs. Indice sin paginación.
La primera edición se hizo en Cádiz, según dice en la apro­

bación.
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1735—Madrid.

To b a r  y  Bu e n d ía  (Pe d r o )

Verdadera histórica relación del origen, manifestación y pro­
digiosa veneración por sí misma, y milagros de la imagen de la 
sacratísima Virgen María, madre de Dios, Nuestra Señora del Ro­
sario de Chiquinquirá, que está en el Nuevo Reino de Granada, a 
cuidado de los religiosos de la orden de predicadores. Sacada a 
luz por el muy reverendo padre fray Pedro de Tobar y Buendía, 
procurador general en ambas curias. Y ahora reimpresa a cuidado 
y solicitud del muy reverendo padre fray Pedro Masústegui, defini­
dor y procurador general en ambas curias, por su provincia del 
Nuevo Reino de Granada. Dedicada a su excelentísima señora, la 
señora doña Jerónima Espinosa de la Zerda, dignísima marquesa 
de Priego, y duquesa de Medina, Cotí etc. Con licencia. En Ma­
drid, por Antonio Marín. Año de 1735.

Eduardo Posada

CflRCflGO

Todos los panoramas del Valle del Cauca son parecidos entre 
sí, con la semejanza que les dan los dos macizos de la cordillera, 
que corren casi paralelos de sur a norte; con las mismas auroras y 
ocasos, que cada doce horas, alternativamente, se miran encender 
en las alturas de levante y poniente; con los mismos prados, dehe­
sas y plantíos de color de esmeralda y cortados por la franja pla­
teada y gigantesca del Cauca, dueño y señor de este inmenso pa­
raíso. A cualquier observador le retozan en los labios los sentidos 
cuartetos de don Manuel A. Bonilla, en su balada del recuerdo:

Incendios de la aurora y del ocaso 
que pone Dios sobre las dos montañas, 
y en medio el Valle, por do se abre paso 
el Cauca enorme de salvajes sañas.

Solemnes perspectivas luminosas 
abiertas entre vastos panoramas; 
apartadas penumbras silenciosas 
bajo empinados cámbulos en llamas.

Tierra de sol, de esencias y de albores, 
ante cuyas grandezas no advertimos 
que una fiesta perenne son las flores 
y una ofrenda divina los racimos.

Cartago, como provincia, limita al norte y al oriente con el 
departamento de Caldas; al sur, con la provincia deTuluá; al oeste, 
con la provincia de Roldanillo y parte de la Intendencia del Chocó.

La ciudad a su vez aparece demarcada: por el oriente, con El 
Canalete y las alturas de El Cojo, Santa Rita y la histórica Santa 
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Bárbara (i); por el occidente, con El Llano, que presenta verdes 
prominencias como desaforadas esmeraldas; por el sur, con el colla­
do de El Palatino y parte de la línea férrea; por el norte, con las 
curvas del río de La Vieja, conjunto de aguas claras, mansas y 
abundantes. Esta linderación asi demarcada coloca a la ciudad en 
un plano parecido a una mesa de ajedrez. La temperatura media 
es de 27 grados centígrados, pues está a una altura de 917 metros 
sobre el nivel del mar, aunque en el verano pasa frecuentemente 
de 30 grados.

Cuán bella se presenta y destaca la ciudad observada, por 
ejemplo, desde El Palatino o del otro lado de Miralindo. Diríase 
un complejo panorámico y eminentemente descriptivo, con la casas 
blanquecinas, alineadas en medio del tupido follaje de los jardines, 
sombreados por árboles frutales y por palmeras que se cimbran 
como reinas del paisaje. De repente se yerguen penachos de humo, 
cual cimeras de guerreros gigantes, ya de las locomotoras que lle­
gan y parten, ya de alguna fábrica alborotada. Y luego el río, 
siempre el hermoso río, con su callejón de sauces y bambús, bien 
así como un tupido laberinto de verdura. De cuando en cuando, 
hacia occidente (2), se contemplan esos celajes de arracimadas nu­
bes, orladas de contornos purpurinos, como auroras al despuntar, 
o bien un conjunto no ideado de vistoso y transparente policromis­
mo, interrumpido acá y acullá por monstruos caprichosos y desco­
munales de nubes densas, como habitantes de regiones ignotas, 
sujetos al vaivén de los vientos alisios de la cordillera.

Esta es Cartago, cuyo distrito pasa el río del Cauca antes de 
seis kilómetros y sigue por Ansermanuevo, El Salado, Zancudo y 
El Chorro, a confundirse con el camino que están trabajando los 
cartagüeños y que se dirige hasta Nóvita, cerca de San Juan, en el 
Chocó.

Curiosos datos del insigne padre Uladislao González C. (No­
vena de Nuestra Señora de la Pobreza, 1897) y otros manuscritos 
que hemos logrado conseguir, manifiestan que la primera ciudad 
de Cartago fue fundada por el mariscal Jorge Robledo, allá por los 
años de 1539 a 1540, entre los ríos Otún y Quindío, precisamente 
donde ahora gallardea la traficante y hermosa Pereira, corriendo 
certera y eficaz hacia el progreso con todo el ardor tesonero de los 
antioqueños. Tanto progresó la primitiva Cartago, que ya en 1575 
tenía una comunidad de franciscanos, buena iglesia parroquial, 
casa de oidores y cabildo; a pesar de que los indios pijaos, regados 
cuan largas son las montañas vecinas, aguerridos, feroces y antro­
pófagos, hostilizaban la ciudad y le hacían violentas irrupciones.

Españoles y criollos tampoco dieron paz a la mano en perse­
guir a los bárbaros, hasta lograr dispersarlos y alejarlos «como a

(1) En Santa Bárbara tuvo lugar el famoso combate de 23 de fe­
brero de 1885, entre las fuerzas del General Payán y las del Gene­
ral Manuel Antonio Angel, alias Pato.

(2) Los dos picachos más elevados del occidente se llaman Cata 
de Perro y Pan de Azúcar.
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ofensores pertinaces fuera de toda ley y gobierno,» dice el reve­
rendo padre guardián de franciscanos, fray Fernando Maclas Esco­
bar, escribiendo al Vicario Capitular de Popayán, en 1608, y re­
firiéndose a otros datos ya suministrados a la curia por el párroco 
don Juan de Moreno.

Sin embargo, deseando acercarse a la entonces floreciente 
Anserma a Cali y Popayán, dice un acta medio mutilada que 
poseo: «....El cabildo y buenos padres misioneros con los habi­
tantes que figuran en el dicho poblado, compraron un área de va­
rias fanegadas de terreno, parte despexado y parte montañoso, lla­
mado Las Sabanas, en la margen del río denominado La Vieja, e 
allí empezaron a edificar la nueva Cartago, quedando de fijo tras­
ladada la ciudad por el año del Señor de 1691» (1).

No es el fin de este escrito dirimir una disputa histórica, ni 
mucho menos, como tampoco dar con los pormenores de una valio­
sa fundación; empero, quien visita a Cartago y la estudia y se de­
tiene en ella ccn reapetuoso amor, en seguida cae en la cuenta, no 
sólo de que fue hecha y fundada por españoles, más aún de que 
todavía conserva, a través del tiempo, marcadas costumbres espa­
ñolas y coloniales, que hacen creer al viajero que puede topar de 
improviso con aquellos hidalgos y legendarios españoles, de tem­
ple de acero, en los nobles, honrados y valientes, de corazón de 
oro en lo dadivosos y hospitalarios y de una sola pieza y sin mer­
mas en la fe de católicos sinceros y prácticos a la antigua usanza 
de castellanos.

Estos son todavía los cartagüeños. Hay que tratarlos con res­
peto y amor, alejando las necias prevenciones de visitantes exi­
gentes e inmisericordes que condenan todo lo que no brilla, si­
quiera sea por el sistema del oropel y con menoscabo completo de 
la moralidad. No sé si observadores imparciales, al menos lógica­
mente tolerantes, puedan constatar que no siempre la religión ca­
tólica y sus prácticas van por todas partes en razón directa de la 
moderna civilización y sus decantados adelantos.

Y vuelvo al río.
«El pueblo tiene, como todos los pueblos, dice Maitre Renard 

(La Semana de Cartago), un río perezoso y tranquilo, que más le­
jos toma nombres soneros........ que aquí se llama modesta, fami­
liar y cariñosamente el río.» Al hablar del río cartagüeño, La "Vie­
ja, hay que hablar como de cosa conocida, cercana, manejable y 
querida. Muchas generaciones que fueron han visto aquí a sus hom­
bres jugar, gritar y retozar a orillas de este río, como verán a otros 
las generaciones del porvenir, depositar secretos en sus linfas, con­
fiarles pensamientos y proyectos amorosos y gozar mirando retra­
tado en sus cristales todo el lujo de una naturaleza siempre reno­
vada y rica. «Entre los confidentes de mi niñez y los amigos de mi 
juventud, cantaba el espontáneo don José de Selgas, figura mi río,

(1) Esta cita y otras varias pronto aparecerán publicadas inte' 
gramente en una obra que el autor prepara.
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el de mi tierra y mis mayores, particionero de mis penas y alé- 
grías.» Los cartagüeños aman su río, lo buscan, lo frecuentan y 
cantan; el río, al que llamaba dulcemente Guillermo Pereira Gam­
ba, el Jordán de Cartago. Dicen que, cuando a lo lejos forman los 
cartagüeños la composición de lugar de su ciudad, ella les aparece 
demarcada precisamente por las bellas combas del río y por los 
montes de sauces y bambúes que lo bordean.

Lástima que estos buenos amigos míos no quisieran dar ma­
yor realce a la hermosura de su ciudad cubriendo el río de peque* 
ñas embarcaciones de comercio y recreo y enseñando la pesca a 
toda la gente, para aprovechar ese sabroso recurso, ahora poco 
frecuentado, siendo así que parece tan abundante, como que se 
ven retozar peces de todo tamaño aun a flor de agua.

Las haciendas, como todas las del Valle, descuellan especial­
mente como criaderos de ganado vacuno y caballar de buenas 
razas, la riqueza y lujo de los propietarios. No sobresale, nó, la 
agricultura, la cual haría literalmente de estas tierras un paraíso, o 
un inmenso jardín que comprendiera toda la flora del mundo. Pe­
queños cacaotales, cortos cañaduzales y montículos de plátanos y 
otros pocos árboles frutales son el genial adorno de cada hacienda. 
Claro está que no escasean el tabaco, el café, el maíz, mas no en 
las grandes escalas que cultivan los aledaños de las vecinas mon­
tañas antioqueñas, donde el coraje y constancia de esa raza expri­
men el jugo de la tierra en rica y variadísima agricultura. Ni tam­
poco así como en Nariño, permítaseme la alusión, donde en 1924 
alcanzaron nuestros productos agrícolas a mucho más de veinte mi­
llones de dóllares ($ 20.0000,000), contando únicamente los nú­
meros de la estadística oficial.

Por lo demás, escribe en su geografía el señor B. Palacios: 
«Cartago es ya centro comercial de primer orden; convergen allí 
seis vías de comunicación que la colocan en la más ventajosa si­
tuación topográfica. Posee la ciudad cuatro templos y una capilla 
en el simpático barrio de San Jerónimo; dos casas de gobierno, 
hospital de caridad, dos parques, en la plaza principal el uno, y en 
la plazuela de Guadalupe el otro, tres imprentas; se publican tres 
semanarios; oficina telegráfica, que figura como la segunda de la 
República (es repetidora con treinta y tres empleados, como la 
administración de correos), dos teatros, muy buenas galerías, va­
rias empresas industriales, luz eléctrica, siete escuelas urbanas pri­
marias, a las que concurren 1,326 alumnos de ambos sexos, que 
con los concurrentes a los doce corregimientos hacen un total de 
1,983.

Para la instrucción secundaria hay dos colegios, de varones 
el uno con sesenta alumnos, y el otro de niñas, con ciento ochenta 
y uno, dirigido por las reverendas madres franciscanas y que pasa 
por el mejor de la República, públicos ambos, aquél subvenciona­
do por el departamento y con facultad de expedir diplomas de 
bachiller, y éste costeado por el municipio y facultado para expe­
dir diplomas de escuela superior y de comercio. Esti establecido 
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el servicio telefónico entre la ciudad, los puertos fluviales y Pe- 
reira.

En el mes de abril de 1922 surcó las aguas del río La Vieja 
el vapor Ricaurte, siendo éste el primer barco que exploró el río, 
llegando hasta el propio sitio de la ciudad, a dos cuadras de la 
plaza principal. Desde entonces es reputada Cartago como puerto 
fluvial.

Cartago es la cuna de muchos hombres notables, entre los 
cuales descuellan: José Francisco Pereria Gamba, Ramón Martí­
nez Benítez, Manuel Vicente de la Roche, Manuel Antonio Arbo­
leda, arzobispo que fue de la arquidiócesis de Popayán, Adolfo 
Perea, obispo de Pasto, y otros que han sobresalido en las cien­
cias y en las artes.»

Aquí pudiéramos nosotros citar cien nombres más, especial­
mente si siempre fuera decoroso hacer la apoteosis de los vivos. 
Citaríamos entonces patricios cortados en el troquel de los ópti­
mos, con la nota de católicos sinceros y cuadrados caballeros, y 
desafilarían en larga serie ante nuestra admiración y aprecio hom­
bres tan beneméritos como el señor general don José Antonio 
Pinto, el señor doctor don Joaquín Emilio Botero P., justamente 
tenido ya por cartagüeño por su larga permanencia en la ciudad, 
donde ha fundado un hogar esclarecido. Y con mención de honor, 
comprensiva de los mejores afectos de patriotismo, aduciríamos 
el nombre del doctor Miguel Abadía Méndez, nacido, según dicen, 
en jurisdicción de Cartago y postulado ahora para presidente de 
Colombia, vaya nuestra felicitación respetuosa y cordial para Car­
tago, cuna de verdadera y visible grandeza.

Muchos historiadores, laboriosos e incansables en buscar he­
chos para tejer sus narraciones, no se detienen, sin embargo, en 
filosofar la historia y en reconocer categóricamente y apreciar en 
lo que vale la parte de española que la nuestra tiene en la Colo­
nia, por el saliente e innegable matiz de catolicismo, de la que 
hacía alarde todo buen castellano de los siglos de oro y plata, 
cuando España era la señora del mundo. Donde ponía el pie un 
conquistador español, acaso algunas veces dejaba huella de erro­
res, mas siempre poniendo a flote y de modo culminante la fe de 
Cristo, que se traducía por fundaciones de iglesias, cofradías y 
conventos, bien dotados y mejor edificados algunos, como a prue­
ba de los siglos, cuales pueden ser los de Lima, Quito y Popayán, 
y Bogotá. «El Dios, Patria y Rey» del español, hacen notar el Ba­
rón de Henrión y Véroul-Vercastell, se deberían condensar así: 
«Por Dios, Patria y Rey.»

Raros pueblos, que todavía conservan mucho de las costum­
bres españolas, acá en el antiguo Cauca, pueden ser testigos de 
la fe acendrada que nos legaron los españoles, como Cartago. La 
frecuencia de sacramentos,-el respeto al sacerdote, la devoción a 
la santa misa y la generosidad en el culto, son gajes luminosos de 
la fe cartagueña heredada de España y mantenida por sacerdotes 
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de celo apostólico, tesonero y ubicuo, como los presentes; de esa 
fe, digo, conservada, como en casas solariegas, en el seno de fami­
lias patriarcales, cuyos jefes dan timbre de gloria a reconocidos 
apellidos.

La advocación de Nuestra Señora de la Pobreza es tan antigua 
como Cartago. Aparece la bendita imagen con pública venera­
ción des le el año de 1608, reivindicada de poder de una santa 
mujer llamada María Ramos, quien la descubrió habiendo lavado 
una manta vieja con que se limpiaban las lámparas, candeleros y 
ampolletas del convento de franciscanos (1).

La milagrosa imagen fue patrona de la antigua Cartago, «por 
autorización y reconocimiento de los reverendísimos prelados de 
Popayán,» y como tál fue trasladada, en una procesión de casi seis 
leguas, en 1691, y colocada en la capilla de San Antonio de la 
nueva Cartago; hasta que en 1786 quedó definitivamente expuesta 
a la veneración pública en la iglesia de San Francisco, donde exis­
te todavía haciendo varios y comprobados milagros, entre los cua­
les debe figurar, «como un hecho fuera del orden natural de las 
cosas,* advierte el padre González (Novena), la conservación de la 
manta en que aparece pintada Nuestra Señora, tela que tiene alre­
dedor de 321 años de existencia.

El culto de esta imagen bendita tiene la aprobación de la igle­
sia, pues el Sumo Pontífice Pío vi, en Breve de 29 de mayo de 
1778, concedió a perpetuidad indulgencia plenaria en favor de las 
almas del purgatorio al altar de la Virgen de la Pobreza; y en otro 
Breve, dado el mismo año, concedió otra indulgencia plenaria a 
todos los fieles, con las condiciones acostumbradas, y que se pue­
de ganar desde la puesta del sol del día 7 hasta la puesta del sol 
del día 8 de septiembre, cada año.

La fiesta es pomposísima y muy concurrida, y se celebra el 8 
de septiembre, precedida de una novena, cuyos días parecen de ju­
bileo, por la asistencia de la gente, no menos que por la recepción 
de sacramentos. Esta es la obligada devoción de los cartagüeños 
en obsequio de su Señora y Patrona; si bien no escasean en los 
otros meses del año algunas novenas y fiestas, como promesa y pa­
go de gratitud por favores recib’dos, claros y comprobados.

¡Oh! que ella continúe siendo la Reina de Cartago, particio­
nera de sus penas y alegrías, antorcha de su fe, aliento de sus bue­
nas obras, heraldo y garantía de su progreso moral y material.

José Benjamín Avteaga, Presbítero.

Cartago, a 26 de julio de 1925.

(1) Testimonio tomado a diez y ocho testigos oculares, quienes 
eran tres sacerdotes, tres empleados civiles, ocho caballeros de buen 
crédito, tres señoras respetables y el señor Cura y Vicario—Proto­
colo eclesiástico de 1691).
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EL CONGRESO DE 1826 Y EL ABATE DE PRADT

La independencia de Colombia y la de América en general, 
tuvo un apóstol en Europa: el abate de Pradt. Saludó él con fer­
vor nuestros primeros movimientos de emancipación, tributó luégo 
nutrido aplauso a nuestras victorias, y tomó después interés grande 
en la solución de nuestros problemas políticos cuando ya queda­
ron definitivamente libres los países del nuevo mundo.

Conocida es su adhesión a Bolívar, y por ahí en las compila­
ciones de patrióticos documentos aparece su correspondencia con 
el gran caudillo. Y en sus obras se hallan estudios de propaganda 
en pro de las repúblicas americanas y de dictamen sobre el rumbo 
que ellas deberían tomar. Todo esto lo hace acreedor a nuestra 
sincera gratitud y a las mayores alabanzas.

El proyecto de reunir un congreso en el Istmo, compuesto de 
diputados de las naciones que acababan de nacer en este conti­
nente, le produjo gran entusiasmo y sobre él hizo una interesante 
publicación (i).

«Hace ya veintisiete años, dice en el prólogo del opúsculo, 
que empezamos a tratar ios negocios de América tomándolos aun 
antes de su cuna; los hemos seguido en todas las fases que se han 
ido sucediendo y apoyándonos siempre en la naturaleza de las 
cosas en medio de las crisis más peligrosas, hemos anunciado su 
triunfo. La victoria ha coronado a la América, y en verdad que 
nuestra confianza no era inferior a nuestro amor; por lo mismo, no 
hemos debido abandonarla en el acto que termina su revolución, 
pues en adelante entra en la carrera ordinaria de todos los gobier­
nos, y todo tendrá allí sus reglas, como sucede en todos los demás 
estados establecidos.»

Lamenta en el primer capitulo que por su edad ho pueda 
trasladarse a Panamá a presenciar las tareas de la augusta asam­
blea, y a relacionarse con los hombres que én ella van a inter­
venir.

• Dos objetos anuncia que tiene el citado cóngreso: medios de 
inclinar a España para terminar la guerra cón sus antiguas colo­
nias, y establecimiento del derecho público de los nuevos estados. 
Enumera algunas de las bases que se han señalado en la convoca­
toria, y en elocuentes frases hace este elogio:

«Hasta ahora pocos congresos han tenido ante sí Un otiente 
tan extenso y luminoso, y parece que en esta ocasión conserva 
América la superioridad que en todas sus ptópósiciones y en todos

(1) Congreso de Panamá, escrito en francés por M. de Pradt, 
traducido al castellano por D. J. C. Payés, intérprete real. París, 
librería de Becht mayor. Quay des Augutuis. número 27, Méjico, 
librería de Bossange Padre, Antoran y Compañía 1825. 12?—199 
páginas.
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sus atributos le ha concedido la naturaleza sobre el resto del uni­
verso. En Europa se cuentan dos grandes congresos: el de Munster 
y el de Viena; éste muy superior al primero, que fue casi pura­
mente alemán. Y bien: ¿qué son estos congresos en comparación 
del que la América va a celebrar y que él sólo excederá en ñiucho 
a cuantos Europa ha reunido y puede reunir? No hay que aluci­
narse; por su propia naturaleza y por todas sus circunstancias, 
por los gérmenes que no puede dejar de sembrar, el congreso de 
Panamá es y será uno de los acontecimientos de la historia más 
fecundo en resultados.»

Agrega que ese congreso es el resultado forzoso de la revolu­
ción de América, la cual ha seguido una marcha tan uniforme y 
rápida que se puede llamar privilegiada entre cuantas revoluciones 
recuerda la historia.

En otro capítulo hace ver la imposibilidad de recobrar la me­
trópoli sus posesiones americanas. Era pasado el campo inmortal 
de Ayacucho, al cual compara en sus resultados con los de Farsa- 
lia y Accio, que fueron definitivos para destruir un poder y conso­
lidar otro. No quedaban, en esa hora en que escribía el ilustre 
prelado, sino las fortalezas del Callao y’de San Juan de Ulúa como 
último y heroico refugio del león ibérico. Y con visión proíéti- 
ca anuncia que éstas se sostienen sólo momentáneamente, pues los 
buques que habrán de llegar próximamente a Europa, llevarán la 
noticia de su rendición.

Señala como puntos que deben tratarse también en el congre­
so la reducción de los ejércitos y la abolición del comercio de es­
clavos, cuestiones en las cuales manifiesta ideas que el tiempo ha 
venido a justificar las unas y a implantar las otras. Se manifiesta 
allí- De Pradt como un precursor de sabias y filantrópicas doctrinas.

En su última parte hace un paralelo de Bolívar con Washing­
ton y Napoleón, en el cual pone en mayor relieve al insigne cara­
queño. Hablando de su desinterés exclama: «Esto es bello, gran­
de, digno de admiración y envidia, y promete al mortal que ha 
producido tántas maravillas, el lugar más distinguido que ningún 
hombre haya ocupado entre sus semejantesx Sólo un deseo puede 
formarse para este grande hombre, y es que el cielo le conceda 
una dilatada vida para disfrutar de esta gloria incomparable, en 
el seno de su patria.»

El congreso de Cúcuta acordó, el 14 de octubre de 1821, un 
decreto de gracias al mencionado prelado, por sus perseverantes 
esfuerzos en favor de la independencia y libertad de estos países, 
asegurándole que los ciudadanos de Colombia jamás olvidarían al 
ilustre europeo que la defendió con su gran talento.

Justo es, pues, recordar al insigne arzobispo de Malinas en 
esta hora del secular aniversario de la histórica asamblea del Istmo 
americano.

Eduardo Pasada

Junio de 1926.
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(Extracto de actas).

(l.° DE SEPTIEMBRE)

El señor Arrubla presenta su agradecimiento por la proposi­
ción de condolencia con motivo de su reciente duelo.

La unión panamericana pide informes sobre la biblioteca de 
la academia para la lista completa y exacta que está formando de 
las bibliotecas más importantes de las repúblicas americanas.

El señor presidente de la República agradece la comunica­
ción en la cual se le participó que según el reglamento era presi­
dente honorario de esta corporación, y hace alto elogio de la aca­
demia.

El señor delegado regio de bellas artes de la provincia de 
Cádiz pregunta si en las antiguas iglesias de Colombia existen 
algunas silleiías<con talla de adorno o imágenes de santos, y soli­
cita que en caso afirmativo se le remitan fotografías de ellas y datos 
sobre sus autores y época de su constucción.

El señor administrador de los Anales de Ingeniería remite el 
número de dicha revista que contiene el trabajo del señor A. Ortega. 
Arquitectura de Bogotá.

El señor encargado de negocios de Venuzuela envía quince 
ejemplares del libro El Callao histórico, por el señor E. López Con- 
treras.

La comisión protectora de Bibliotecas populares de la Repú­
blica Argentina anuncia el envío de ciento setenta y tres volúmenes 
con destino a la Academia. Y el señor ministro de Obras públi­
cas comunica que llegaron las cajas que los contienen a Barran- 
quilla.

El señor ministro de Colombia en Caracas remite los números 
de la Gaceta Oficial de Venezuela, en los cuales se hallan la ley 
sobre archivo nacional y el reglamento del mismo, expedidos re­
cientemente; y hace notar que dicho archivo se halla en local 
construido expresamente para ello, están sus volúmenes encuader­
nados y con sus índices cronológicos y analíticos, y publica men- 
sualmente un Boletín con datos minuciosos.

La señora E. Forero de Ramos, nieta del procer de la inde- 
denpencia Ramón Lineros, solicita informes sobre los servicio de 
éste.

Fray A. Mesanza envía, de Caracas, una carta de Jiménez de 
Quesada, que fue copiada en el Archivo de Indias de Sevilla.

El señ >r Bernal presenta un informe sobre los datos de ar­
quitectura colonial que fueron pedidos por la universidad de Chile.

Se acuerdan mociones de pésame por la muerte del académi­
co de número señor J/ B. Pérez y Soto y del correspondiente señor 
Salcedo del Villar. Se declara vacante el puesto del primero en la 
Academia.

xv—43
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Es nombrado miembro correspondiente el sefior E. Clavery, 
actual ministro de Francia en Bogotá.

Se excita nuevamente al sefior director de Instrucción pública 
para que se sirva ordenar sea colocada la lápida correspondiente en 
la casa que habitó el general Narifio y que hoy pertenece al gobier­
no de Cundinamarca.

Se resuelve designar la primera hora de cada sesión para 
tratar sobre reformas del reglamento.

(15 s e pt ie mb r e )

El doctor E. Robledo, de Medellín, acepta el encargo de 
recibir el archivo del general Herrán, donado a la Academia por 
las sefioritas hijas de éste.

Se expide un certificado sobre los servicios del procer José 
Ramón Lineros, fusilado en Tunja en 1816.

El sefior Bernal hace una exposición sobre arquitectura colo­
nial, ilustrada con proyecciones cinematográficas. «

' BERflbDIGfl COhOmBIflDfl

La lectura del decreto número 861, expedido por el excelentísi­
mo sefior presidente de la República, el día 17 de mayo de 1925, nos 
sugiere la idea de ampliar nuestro artículo publicado hace ya algún 
tiempo sobre las banderas y escudos de Colombia, pero esa am­
pliación la haremos únicamente en cuanto al escudo actual, apro­
vechando de esta ocasión para ratificar lo que en el mismo artícu­
lo dijimos con referencia a los colores de la bandera decretada en 
en 1814 por el congreso de las Provincias Unidas de la Nueva 
Granada.

Es c u d o  a c t u a l —Las banderitas sobre las cuales descansa el 
escudo son cuatro, calocadas asi: la inferior, encima de la superior 
y su lanza más hacia el escudo que la de aquélla.

Los colores en listas de igual magnitud están colocados verti­
calmente así: «la más inmediata al asta, roja\ la división central, 
azul, y la de la extremidad, amarilla.»

La banderita inferior de la derecha (del escudo) tiene en el 
centro de la lista azul, una estrella de ocho rayos, y la inferior 
izquierda, en el centro de la de igual color, el escudo de la Nueva 
Granada, que es el mismo actual, pero sin las banderita3, y con el 
cóndor en actitud de volar hacia abajo, es decir, dando la espalda 
al frente, al espectador, pues es así como está en el escudo de la 
moneda de plata llamada «granadina.» que fue el modelo manda­
do a adoptar por el decreto que está vigente, expedido por el pre­
sidente Mosquera el 26 de noviembre de 1861 (Registro Oficial 
número 33 de 1861). Las líneas que separan los colores rojo, azul 
y amarillo están muy bien determinadas en la moneda de cincuen­
ta centavos, en circulación.
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Juzgamos del caso hacer esta ampliación del artículo aludido 
ahtes, ya que el decreto ejecutivo que motiva estas líneas no ex­
presa sobre qué banderas descansa el escudo.

Ba n d e r a  d e 1814—El congreso de las Provincias Unidas de 
la Nueva Granada, por ley expedida el 14 de julio de 1814, que fue 
sancionada por el triunvirato el día 14 de noviembre del mismo afio, 
dispuso que el escudo —que esa ley decretaba--estuviera «envuelto 
todo en tres vendas, de oro, sinople y gules, que son—dice dicha 
ley—los colores de ¡a bandera y pabellón nacional,> y que «la di­
visa Provincias Unidas de la Nueva Granada se pusiera en letras 
de oro, a intervalos, sobre la venda de sinople.»

La ley que estableció esa «bandera y pabellón nacional,» la 
leimos en un volumen del Archivo Nacional de Bogotá, pero como 
no anotamos el número de orden de éste, y carecemos de una copia 
de aquélla, reproducimos ¡o que sobre los colores contiene el siguiente 
documento que, copiado del original, se encuentra publicado en la 
página 177, tomo xiv, de las Memorias del general O’Leary:

Excmo. sefior presidente del Congreso, en comisión, ciuda- 
dadano Juan Marimón.

Excmo. sefior: Con gran pena he leído los dos oficios de V. 
E. de 31 del próximo pasado y i° del presente que se me trajeron 
al mismo tiempo por un parlamentario ayer a mediodía. ¡Qué es­
tilo, qué tono, qué ideas diversas en cada uno! En el primero, 
aparece V. E. con su carácter conciliador; en el segundo, V. E. me 
hace cargos falsos e inoportunos, todos injustos.

V. E. sólo no es el autor de este oficio, o de otro modo ¿dirá 
V. E. que no está fascinado? ¿Que no está oprimido? Me dice 
V. E. que se ha enarbolado en «La Popa» el pabellón de Vene­
zuela. En «La Popa,» no se ha enarbolado ninguna bandera: se 
han hecho, sí, señales con una de un batallón granadino, de colores 
amarillo, verde y encarnado. Si hubiera una nacional, estaría enar­
bolada. Afiade V. E. que yo he dado a este Ejército grados y 
ascensos; que yo he desatendido las repetidas órdenes del gobierno 
general, etc.....

Dios guarde a Ud. Cuartel general de «La Popa,» abril 13 
1815—5o. Simón Bolívar

Este documento que existe, original, como ya hemos dicho, 
en Caracas, en el archivo mencionado, que sirvió para la publica­
ción de ¡a importante obra, disipa alguna duda que pudiera existir 
sobre los colores amarillo, Verde y rojo de esta badera que debió 
ser decretada ea 1814, porque el Congreso se puso en receso en 
Tunja el i° de enero de 1815, y reanudó sus sesiones en Santafé, 
el 21 del mismo mes, y no hay constancia alguna, en su órgano 
oficial, que lo era ei Argos de la Nueva Granada, de que lo hu­
biera hecho del 21 de enero citado, al 13 de abril siguiente, que 
es la fecha de la carta oficial del Libertador, que dejamos transcrita.

Esta bandera fue, sin duda alguna, la de las tropas granadi­
nas hasta 1820, pues la Ley Fundamental de Angostura dispuso, 
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en su artículo io*, que entretanto se decretaran por el Congreso Gene­
ral las armas y pabellón de Colombia, se usara de las de Vene suela, 
por ser más conocidos. De la simple lectura de esta disposición, se 
deduce lógicamente, que las armas y pabellón de la Nueva Granada 
eran menos conocidos, y que, por consiguiente, existían

Tulio Samper y Grau

Barranquilla, julio 5 de 1926.

CARTOGRAFIA CObOIDBlAnA

(Continuación).

No hemos hallado este plano. Sobreville debía estar trabajan­
do hacía algún tiempo, pues hay una real cédula de 24 de noviem­
bre de 1740 titulada: «Á los virreyes de Santafé para que de los 
sueldos que se pagaren en Indias a los ingenieros don Juan de 
Sobreville y don Carlos Desonaras se les descuenten las cantida­
des con que se socorre a sus familias en campaña.»

1742

Luzara (Luis)

FORTIFICACIONES DE PANAMÁ

En la misma defensa dice:
«Para que la plaza de Panamá no quedase expuesta a otro 

insulto, ya fuese por el mar del norte o por el del sur, despachó 
su excelencia al ingeniero don Luis Luzara en lugar del mencio­
nado Sobreville, que había muerto, y ya fuese bajo de sus planos 
y de los que levantaran los ingenieros de pie fijo de aquel batallón, 
hizo el Presidente algunas obras de fortificación que se le aproba­
ron en los términos en que daba cuenta de ellas» (1)

No hemos hallado este plano ni los siguientes.

1742

Desonaras (C.) y Mac-Evan (I. B.)

FORTIFICACIONES DE CARTAGENA

En la Razón de Reales Cédulas que hemos citado, hay esta de 
fecha 26 de octubre de 1741:

«Al virrey con copia de la instrucción dada a los ingenieros 
directores don Carlos Desonaras y don Juan Bautista Mac-Evan de 
lo que han de observar sobre las fortificaciones de Cartagena.»

(1) Obra citada, página 21.
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1742

Arévalo (Antonio de)

FUERTE Y TRINCHERA DE SANTA MARTA

En la defensa del virrey Eslava hay este párrafo: «Con igual 
cuidado atendió al resguardo de la plaza de Santa Marta, enviando 
para la construcción de un fuerte y trinchera provisional al inge­
niero don Antonio de Arévalo y al capitán de artillería don Agus­
tín de Iraola, con orden de que se hiciese la obra entre los dos 
castillos de San Juan y San Vicente, cubriéndola con la artillería 
del inútil fuerte del Morro.» (1).

1753

Pestaño (José J.)

Plano de el río del Hacha de Maracaibo hasta Santa Marta y 
Valledupar levantado por don Joseph Javier de Pestaño y Chu- 
mazo, teniente gobernador de dicha ciudad. 1753 años.

Arévalo y Mac-Evan, citados antes, habían llegado a Puerto 
Rico el 15 de abril de 1742, luégo pasaron a Caracas y por cami­
nos dilatados y fragosos fueron a Cartagena, y allí tomaron pose­
sión de sus destinos en noviembre, según consta en dicha defensa.

73 x 90 Biblioteca Nacional. Escala: Franco de leguas de 17^ 
grados.

1754

Anónimo.

Sin tarjeta. (Provincias de Santa Marta y Ríohacha). Bibliote­
ca Nacional. Leyenda: «Franco de Leguas.»

Detalles: «R°. de la Magdalena.» Este desde las bocas hasta 
«Tenerife.» A la derecha de la desembocadura, dice: «Tierras del 
doctor Madarriaga.»

«Saco de Maracaibo.» «Río de Ranchería.» «P°. Boronata de 
Goajiros con el Cacique.» «G°. de soldados.»

Anverso: «Corresponde a la carta del Gobernador de Santa 
Marta de 16 de marzo de 1754.»

1770

Emasabel (Francisco J.).

Plano de la Barra de Maracaybo situación de las fortalezas, 
bancos, y demás correspondiente de la Laguna hasta la ciudad, 
Caños que desaguan independiente de la dicha Barra, para el mar 
y demostración de la amenaza que declara al Pral. Castillo de San 

(1) Obra citada, página 20.
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Carlos por causa de alguna embarcación enemiga y el prupié a 
escala de millas marítimas de 6o en grado para su inteligencia.

Delineado por don Francisco Javier de Emasabel, piloto de 
altura, año de 1770. «Escala de tres millas marítimas.> .

Todos los sitios están marcados con números, y en un cuadro 
está la explicación de cada cifra.

Biblioteca Nacional.

1779

Cramer (Agustín)

Plano del castillo de San Lorenzo de Chagre y sus inmedia­
ciones.

Biblioteca Nacional.
Leyenda: A) El castillo elevado 30 varas sobre el nivel del 

mar. B) Alojamiento del castellano. C) Cuarteles. D) Almacén de 
pólvora antiguo a prueba. £) Bóvedas a pruebi concluidas. B) 
Bóvedas construidas hasta el arranque. G) Tanque de agua que 
debe cubrirse para aljibe. H) El pueblo. R) Batería de 6 cañones 
de a 16 proyectada en la loma dominante al poitete de Batata 
para estorbar en el desembarco. 3*) Batería de tres cañones en el 
fondo de la cañada, que deben estar encubiertos hasta el momento 
preciso del desembarco. Z) Loma a nivel con corta diferencia con 
el castillo y su terreno inmediato, a la cual no pueden conducir 
artillería los enemigos no desembarcándola en el pórtete de Bata­
tas. M) Batería avanzada, cuya demolición se juzga conveniente 
suspender, así por ahorrar el excesivo gasto de 50,000 varas cú­
bicas de excavación en la peña, como por lograr con sus fuegos 
descubrir las cañadas inmediatas; la extensión de esta batería 
debe reducirse, según manifiestan los perfiles números i.° y 2.® 
para no prestar proporcionado alojamiento a los enemigos en caso 
de perderse, y también tienen la ventaja de que en la parte O) que 
está más baja que lo restante de la batería habrá dos cañones, que 
no pueden ser descubiertos, ni batidos de loma L. N). Comunica­
ción que debe formarse para pasar del castillo a la batería M.

Escala para el plano de 300 varas castellanas, castillo de 
Chagre el 9 de febrero de 1779. Agustín Crame (firma autógrafa).

Cartón: perfil cortado por 1, 2 número i.° Perfil cortado por 
3, 4 número 2.® Perfil cortado por 5, 6. Perfil cortado por 8, 9. 
Escala de 50 varas castellanas para los perfiles.

1780
Anónimo
Croquis de parte del río de Chucunaque: para la inteligencia 

de las operaciones que en él se han de hacer para ocupar la cordi­
llera de Caiidonia.

Leyenda: Marzo 18 de i~8o. Biblioteca Nacional.



CARTOGRAFÍA COLOMBIANA 679

1781
Moreno (Francisco)

Descripción geográfica que comprende la visita practicada por 
el señor doctor don Francisco Antonio Moreno y.... Fiscal del Cri­
men en la Real Audiencia de Santafé de Bogotá. A consecuencia 
de Real Cédula fecha a tres de agosto de 1774. Levantado y de­
lineado en Santafé de Bogotá a 26 de marzo de 1781, por Fran­
cisco Javier.

Manuscrito. Biblioteca Nacional.
Quedó en blanco el segundo apellido del sefior Moreno y Es- 

candón por no haber cabido, pues había allí algunos nombres del 
mapa.

Leyendas: «Longitud calculada según el meridiano español 
que pasa por el pico de la isla de Tenerife, una de las Canarias.» 

«Escala de 35 leguas españolas de a 17^ en grado de círculo 
máximo, que corresponden a cada legua 3 minutos % de otro. Es­
cala de 40 leguas francesas o inglesas de a 20 en grado. Que co­
rresponden a cada legua 3 minutos o millas. Escala de 30 leguas 
holandesas o alemanas de a 15 en grado, y corresponden a cada le­
gua 4 minutos o millas.»

«Explicación (al lado de los signos): Ciudad, villa, parroquia 
o población de españoles. Pueblo de indios existente. Pueblo de 
indios extinguido. Capilla o Hermita. Hacienda o Venta. Nota. 
La línea tortuosa de color denota la Derrota caminada de pobla­
ción a población.»

Detalles: «comprende desde Santafé de Bogotá hasta San Faus­
tino, río de Sogamoso, río de Táchira, que divide las jurisdiccio­
nes de Santafé y Maracaibo, río de Peralonso o Pedro Alonso. 
Montañas habitadas por los indios Motilones. A estos parajes lla­
man El Otro Mundo. Laguna de Opón, que desagua a los ríos So- 
gamoso y Magdalena.»

1786
López (Juan)
Carta plana de la provincia de La Hacha situada entre las de 

Santa Marta y Maracaibo. Su autor el geógrafo don Juan López, 
pensionista por Su Majestad Católica, de la Real Academia de 
Buenas Letras de Sevilla y de la Sociedad de Asturias. Afio de 
1786.

Conocemos una copia tomada a fines del siglo pasado. Leyen­
da: «Barranquilla, septiembre de 1880. Dibujado expresamente 
para el sefior doctor Rafael Núñez, Presidente de los Estados 
Unidos de Colombia, por Torcuato A. Ortega (un pedazo roto 
que parecía decir: bajo la dirección) del Ingeniero Civil ^Alejan­
dro Ortega.»

43x42. Biblioteca Nacional. Aparecen allí: Mar del Norte. 
Saco de Maracaibo. Golfo de Venezuela. Parte de la laguna de 
Maracaibo. Longitud oriental del Pico de Taide o Tenerife. La 
Fraita. Puerta de Espada. Paraje donde están retirados los indios 
cocinas y goajiros, japaras.
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1788

Arévalo (Antonio)
Mapa particular del golfo e istmo del Darién para la inteligen- 

cia de las nuevas fundaciones hechas en la costa del mar del norte 
y por la parte de la mar del sur para la contención de los indios e 
impedirles el comercio con extranjeros, y con particularidad para 
dar conocimiento del camino que de orden del rey debe abrirse co* 
municándose el establecimiento de la Carolina, situado en la costa 
de la mar del norte del istmo, con el Puerto Príncipe en la del sur 
de él.

Leyenda: <Explicación (al lado de los signos): establecimien­
to de la Carolina, ídem del Puerto del Príncipe, camino de comu­
nicación de los dos mares. Establecimiento de la Concepción, ídem 
de Mandinga, ídem de Caimán. Nota. Que la Costa A D E está 
corregida últimamente por el infrascrito Ingeniero Director. La de 
Panamá al Golfo de San Miguel la colocó él mismo, según los me­
jores mapas, en el año de 1761; pero en lo interior del Istmo ha 
puesto el Golfo de San Miguel y los ríos de Chucunaque y demás 
que desaguan a él, el Gobernador de la Provincia del Darién don 
Andrés de Ariza, por relación de los prácticos, y no hay seguridad 
de que esté bien situado el establecimiento B (como lo está el de 
la Carolina), porque el rumbo que el mismo Ariza demarcó en 22 
de agosto de 86 desde Chapigana G., dicese demora Puerto Prín­
cipe B al N ¿ N O a distancia como de ocho leguas, por el cual 
resulta que B debe estar en H. Desde Puerto Príncipe B se demo­
raba la Habra I de la Cordillera al N. J E, según el cual correspon­
de estar en J. Dicha Habra demora al sudoeste de la Carolina. 
Cartagena de Indias 26 de noviembre de 1788. Antonio Arénalo. 
(Firma autógrafa).»

A este mapa se refiere, sin duda, Robertson en su biografía del 
general Miranda, pues dice que éste también debió utilizar un ma­
pa del istmo de Panamá hecho por el ingeniero Antonio de Aréva­
lo, en 1782, a petición del virrey de Santafé, para construir diver­
sas fortificaciones en aquel punto (copia del original), así como de 
las notas explicativas que Caro le entregó probablemente antes de 
la salida del primero para Sur América, en 1798, y que luégo le 
fue cogido a Miranda en su viaje a Francia, en 1801.

1788

Murillo (Fernando)
Plano de la provincia del Darién del sur desde Bocachica, que 

está situada en la latitud N. de 8.® 21’ y longitud de 297o 20’ del 
meridiano de Tenerife hasta la boca del río Sucubtí, que está en la 
latitud de 8o 11’ y longitud de 297® 30’

Leyendas: «Letras que distinguen la calidad de la Sonda A. 
arena negra L. lama P. piedra.»

Levantado por el Teniente de fragata de la Real Armad 1 
don Fernando Murillo en el año de 1788, de orden del Excelentí­
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simo sefior Virrey de Santafé don Antonio Caballero y Góngora. 
Escala de una legua de 7,600 varas de Castilla.»

125x55. Biblioteca Nacional.
Contiene: Curso del río Chucunaque desde la boca del rio 

Sucubtí hasta su embocadura en el Tuira.
Curso del río Sabanas desde el fuerte del Príncipe hasta su 

embocadura en el golfete interior de Bocachica.
Curso del río Tuira desde su embocadura en el golfete in* 

terior de Bocachica hasta el pueblo de Pirrogana.

1790

Martínez Portillo (G. J.)

Mapa general del Nuevo Reino de Granada, formado de otros 
particulares de orden del excelentísimo señor virrey don José de 
Ezpeleta. Año de 1790. Biblioteca Nacional.

Marcados «Mar del Norte y Mar del Sur.»
La costa del Atlántico va desde «río de Sarapiqui» hasta las 

bocas del Orinoco. La costa del Pacifico desde «Golfo Dulce» has­
ta «Labayeque.»

Al norte de Panamá dice: «Provincia de Costa Rica.»
Está la «isla Malpelo según la carta francesa de la edición 

de 1742 y corregida en 1756 por Mr. Bellin.»
Cartón: Descripción geográfica particular detallada que com­

prende la situación de las ciudades, villas, parroquias, y demás 
poblaciones que se hallan entre Santafé de Bogotá y las provin- 
ciss de Maracaibo y Santa Marta.

Tiene este cartón la firma: «G. J. Martínez Portillo.» No sa­
bemos si sería él autor únicamente de este cartón o de todo el 
mapa. Puede ser también una marca de propiedad.

En la relación de mando del virrey Ezpeleta dice al hablar 
de límites de los corregimientos:

«Ha sido necesario que el ingeniero destinado a las órdenes 
del superior gobierno pase a levantrar un mapa de aquellas juris­
dicciones, para fijarlas con el debido conocimiento de las circuns­
tancias locales. Esta operación se está haciendo a costa de los pro­
pios de las ciudades y lugares comprendidos en la demarcación.»

1790

Pombo (Manuel de)
Descripcción del gobierno de Girón, corregimientos de Tunja 

y Sogamoso, según el estado actual de sus jurisdicciones y la refor­
ma que de ellas por justicia se debe hacer delineadas en virtud de 
varias relaciones de viajes y el mapa de este Nuevo Reino de M. 
Bjnne por D. Manuel de Pombo.

Leyenda: signos de esta carta, ciudad, villa, parroquia, pue­
blo (al lado de los correspondientes signos), leguas españolas de 
a 17^ por grado. Las principales ciudades insertas en esta carta 
son: Tunja, Pamplona, Muzo, Girón, Vélez y las villas de San Gil, 



682 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Socorro y Leiva; todas estas con los pueblos y parroquias de sus 
cabildos, se hallan sujetas al corregidor de Tunja, exceptuándose: 
i.’, la ciudad de Girón con las parroquias de Bucaramanga, Pie 
de la Cuesta y los 2 puertos para Magdalena que pertenecen a su 
gobierno; 2.0, el corregimiento de Sogamoso unido con el de Dui- 
tamas que quedó libre por real cédula de 25 de septiembre de 
1758, cuya demarcación se halla anotada en la carta. En cuya con­
formidad manda hoy el corregidor de Tunja sobre 122 lugares en- 
tie ciudades, villas, pueblos y parroquias, estando algunos distan­
tes de la capital, a más de doce días de camino. Año de 1790.

Aparece ahí la laguna de Fúquene. Biblioteca Nacional.

J797
Díaz (José)

Mapa que demuestra el curso del río de Guayaquil, su fondo 
y actual situación de sus islas y esteros, según el reconocimiento y 
sondeo practicado en el mes de septiembre de 1797, con motivo de 
examinar los puntos que exigen defensas, para la seguridad de su 
importante puerto y surgidero, con arreglo a las reales órdenes 
de Su Majestad.

Leyenda: Explicación: 1. Punta de María Mandinga. 2. Punta 
de la centinela. 3. Casas de labranza formada de caña y palma. 
4. Isla del Piojo. 5. Esteros que terminan en el terreno. Los nú­
meros del sondeo expresan las brazas de fondo que tiene el río en 
marea baja regulada la braza a 6 pies de Castilla. Leguas legales 
de 500 varas castellanas. Joph Díaz de Pedregal (firma autógrafa). 
Manuscrito. Biblioteca Nacional.

Sin fecha

Valega (Francisco)

Costas de Mosquitos. Plano de las islas de Santa Catalina y 
Providencia situado en el límite N. de Santa Catalina en la latitud 
N. de 13.0 26’ y longitud 74.0 22’ al O. de Cádiz.

Leyenda: Nota. Los números de la sonda indican brazas de 
6 pies castellanos. A. arena. P. piedra. A. P. arena y piedra. Es­
cala de 2 millas. Por Francisco Valega alumno de la Escuela 
Náutica bajo la dirección de su catedrático señor José María Palas. 
Manuscrito. B. N. M. 28.

Anónimo.

Plano particular del río de Tuyra, principal de la Provincia de 
Santo Domingo del Darién, que desagua ai Mar del Sur, que com­
prende desde su boca hasta el pueblo de Moninca, y la del Chu- 
gunagí desde Tuquesa hasta donde se le incorpora al dicho de 
Tugra manisfestando los proyectos en los terrenos donde es nece­
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sario fortificar para la seguridad de ella, y contención de los in­
sultos que intentaren ejecutar los indios rebeldes, bajando (como 
lo hacen) con sus canoas desde las cabeceras del mencionado río 
del Chugunagí y de otros que desaguan a él. Biblioteca Nacional.

Rameryz (Tomas de)

Plano geográfico de la Costa de Tierra Firme desde Bastimen­
tos hasta el río de Chagres con sus islas, puertos, ríos y caminos 
que llegan al Pana, tres leguas distante del nombrado Panamá.

Leyendas: Escala de cinco leguas españolas. Academia de Pi­
lotos de Ferrol. Tomas de Rameryz (firma autógrafa).

Rameryz (Tomas de)

Discreción de la costa y provincia de Cartagena de Indias 
desde Santa Marta al río Sinut e isla Tortuga puesto todos sus pa- 
rajes de la costa y lugares tierra adentro en sus verdaderas situa­
ciones.

Al pie: Academia de Pilotos de Ferrol, Tomas de Rameryz 
(firma autógrafa).

48x46. Biblioteca Nacional. Escala de 30 millas marítimas.

Anónimo.

Carta de las provincias del virreinato del Nuevo Reino de 
Granada en que de presente se trabajan minas de oro. Biblioteca 
Nacional.

Leyenda: Escala de 40 leguas.
Detalles: Mar del Norte. La costa de éste va desde Chagres 

hasta Santa Marta. Mar del Sur la costa va desde Punta de Chame 
hasta C ° de ó. Francisco. En el interior: Timaná y Pasto. En la 
parte de arriba pone el sur. Aparece a Purificación en la orilla de­
recha del Magdalena.

Anónimo.

Mapa del reino de Tierra y Firme y provincias de Portobelo, 
Veragua y Darién sujetas a la comandancia general de Panamá. 
Nota. En el Ismo sube la marea por la parte del norte de 1 a 2 
pies; y por la del sur de 15 a 22.

Cartón: Plano de la ciudad de Panamá, con el proyecto de sus 
nuevas fortificaciones.

Empieza en el occidente por R. Matina y R. Obscuro (costado 
norte del Istmo) y P. de Muriato, R. San Juan (costado sur).

Termina al oriente en una línea que dice: Parte del gobierno 
de la Provinaia de Cartagena, y luégo R. S. Juan. El punto más 
al sur es: Cabo Corrientes.

Biblioteca Nacional—53X85.
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Anónimo.
Panamá, Darién y Chocó, con indicaciones de ¡a existencia 

de algunas minas de oro.
Biblioteca Nacional. 1194-139.
Sin tarjeta—A través dice: Parte de la América Meridional.

Anónimo.
Carta topographica de las misiones del Caroní.
Manuscrito. Biblioteca Nacional.
Detalles: Rio Orinoco, alto Caroni, Centro, Sur, UEsle. Es­

cala de leguas.

Eduardo Posada

DISCURSO

AL INSTALARSE EN PANAMÁ LA SOCIEDAD BOLIVIANA

Señores:

• La Sociedad boliviana de Colombia, fundada hace dos años, 
por la iniciativa del Encargado de Negocios de Venezuela en Bo­
gotá, señor de la Rosa, y que‘ha prosperado meced a los esfuerzos 
de tan distinguido diplomático y de los caballeros que componen 
su Junta Directiva, me honró al emprender mi viaje con la comuni­
cación que acabáis de oír.

En desempeño de esa notable misión me he permitido reuni­
ros aquí para poner las bases de la Sociedad boliviana en el Istmo, 
y me complace altamente ver que un lucido grupo de intelectuales 
y patriotas ha recibido, en esta hora de homenajes al Libertador, 
con grande entusiasmo tan nobilísimo proyecto, y por ello os pre­
sento, en nombre de la Sociedad boliviana de Colombia los más 
vivos agradecimientos.

El benemérito señor Victoria, que ha fomentado esta reunión, 
fue uno de los fundadores de la asociación boliviana en mi país 
cuando estuvo allá en delicada misión internacional, que desempe­
ñó con exquisito acierto, y será él aquí factor eficiente de nuestras 
tareas.

En Venezuela existe también la Sociedad boliviana, compues­
ta de hombres preclaros, y que trabaja paralelamente con ¡a de mi 
patria.

El distinguido ecuatoriano señor Aguirre Aparicio, que ayudó 
igualmente en Bogotá a la fundación de la Sociedad boliviana 
cuando desempeñó con gentileza la delegación de su patria, pro­
yecta establecer dicha corporación, así en su país como en el Perú, 
donde es hoy representante del Ecuador. Y se cuenta en ambas na­
ciones con brillantes núcleos, que darán impulso a tan hermosísi­
ma empresa.

El culto delegado del Brasil en el Congreso boliviano, sefior 
Guimares, quien ha dejado igualmente honda huella de simpatía 



DISCURSO 685

entre nosotros, y que turnó parte activa en las tareas de dicho cen­
tro, lleva el propósito de formar la Sociedad boliviana en su 
patria, donde se tiene intenso culto por la memoria del Libertador.

Feliz coincidencia ha sido unirnos aquí, en esta semana inol­
vidable, cuatro de l<s que pusimos los cimientos de esa junta de 
adoradores de Bolívar, allá en la ciudad andina, donde se guarda 
su memoria con altísimo fervor.

La magnífica tierra istmeña acaba de rendir ur> grandioso ho- 
menaj< al Libertador con motivo del centenario de la magna 
asamblea que él convocara para asegurar la independencia y la 
libertad de América. Con excepcional esplendidez, con artístico 
lujo, con sincero éxtasis, se ha celebrado en estos dias el secular 
aniversario, y nada ha faltado en esta mirífica glorificación del 
epónimo caraqueño.

Pongamos como epílogo de los suntuosos festejos la primera 
piedra de la Sociedad boliviana de Panamá, la cual habrá de 
marchar acorde con las ya fundadas y las que se establezcan en 
lo sucesivo.

La principal misión de estas sociedades es velar sobre los 
manes de Bolívar, como las vestales de Roma, sobre el sagrado 
fuego, cultivar su recuerdo con veneración y cariño, guardar cui­
dadosamente todos los monumentos que le ha dedicado la poste­
ridad agradecida, y tener siempre sus reliquias en los altares del 
patriotismo.

Es esta también la ocasión propicia para la fundación de la 
Acadenna de historia de Panamá. Propicia, digo, porque en estos 
momentos de efemérides inmortales flota sjbre esta sublime bahía 
y sobre esta comarca, que llamaron los primeros conquistadores 
con ci nombre de Castilla de Oro, una atmósfera gloriosa, impreg­
nada de mágicos recuerdos, que convocar nos hace a todos, nativos 
y foráneos, nombres con auréola rutilante, episodios de extraordi­
nario heroísmo, y leyenda de singular misterio.

En cada islote y en cada ensenada y en cada colina y en cada 
bosque, en cada ciudad y en cada a'dea de esta nermesa garganta 
donde se abrazan dos mundos y donde se besan dos mares, la his­
toria palpita saturada de poesía y de grandeza

Hay aquí investigadores inteligentes que hallarán nuevos te­
soros de erudición en las vetustas ruinas y en los polvorosos ar­
chivos. Con actividad y acierto han exhumado talentosos cronistas 
de Panamá páginas de sus anales, pero conviene que su labor 
no sea aislada y que formen un centro donde se recojan sus luces, 
se trabaje en fratenal acuciosidad y se lancen sus producciones en 
poderoso foco por los campos majestuosos de Clío.

Los sobresalientes istmeños aquí reunidos y ios que a ellos se 
adhieran ¡cuántos capítulos nos darán con sus plumas de oro al 
sentirse unidos por vínculos de hermandad en el templo de la 
musa de la Historia!

Esta clase de asociaciones estrechan además las relaciones en­
tre los hombres de distintas comarcas y los hace amarse los unos a 
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los otros. Ellas labran no sólo obra científica sino obra diplomática. 
Así como en las fiestas de familia sin pactos escritos se estrechan 
los afectos y se compenetran los espíritus, en estas reuniones se 
alejan las rivalidades, se apagan los odios y se consolidan la esti- 
mación y la benevolencia. Son alianzas que rubrican las almas y 
que ratifican los corazones.

En nombre de la Sociedad boliviana y de la Academia de 
Historia de Colombia os saludo con respeto y cariño al inaugurarse 
las dos asociaciones histórica y boliviana; y hago votos porque 
ambas tengan las mayores prosperidades, así como por la ventura 
personal de cada uno de sus miembros.

Eduardo Posada

29 Junio <926.

CODGRESO DE PflDflíDfl ED 1881

El 3 de septiembre de 1880 se firmó en Bogotá una conven­
ción entre Colombia y Chile, sobre arbitraje. Ambas naciones se 
obligaron a solucionar por este medio benéfico las controversias 
y dificultades que pudieran ocurrir entre ellas y que no se hubie­
ran podido arreglar por vía diplomática. Firmaron ese pacto hon­
roso el señor Eustasio Santamaría, secretario de Relaciones exte­
riores de nuestro país, y el señor Valdés Vergara, encargado de 
negocios de aquella nación hermana; y fue aprobado por el presi­
dente de Colombia señor Núñez el mismo día.

Allí se estipuló, además, que se procuraría celebrar en oportu­
nidad con las otras naciones americanas convenciones análogas a 
fin de que ese medio pacífico para la solución de conflictos inter­
nacionales llegara a ser un principio de derecho público americano.

El presidente señor Núñez hizo viaje días después a la cos­
ta atlántica, y hallándose en Cartagena con su expresado secretario, 
proyectó la reunión de un congreso internacional en Panamá.

Se pasó entonces una circular a todos ios gobiernos america­
nos, con fecha 11 de octubre de 1880, en ¡a cual se les invitaba a 
adherirse a! principio que encerraba el pacto chileno-colombiano.

«El presidente de la República, decía allí, deseoso de facilitar 
a todos los gobiernos hermanos la adopción de tan humanitarie 
providencia, ha resuelto volver a Panamá a principios de septiem­
bre del año próximo venidero, y me ha ordenado pedir a Su Exce­
lencia se sirva recabai el envío de un representante de esa Repúbli­
ca a dicha ciudad, con poderes suficientes para firmar la dicha 
convención no sólo con mi gobierno, sino con los demás de las 
repúblicas americanas que allí envíen sus representantes.

«La ciudad de Panamá, que está en fácil comunicación con las 
capitales de todas las repúblicas americanas, y que es como el cen­
tro de este continente, es el punto a propósito para reunir a los re­
presentantes de todas ellas; y es por esto por lo que, de orden del 
poder ejecutivo. h:-go al gobierno de Su Excelencia esta invita­



CONGRESO DE PANAMÁ EN 1881 687

ción, que espero no será desatendida, ya que el objeto de ella es 
de tánta importancia para América.»

Fue el gobierno de la República Dominicana el primero en 
contestar aquella invitación. Con fecha 30 de noviembre del mismo 
año manifestó, junto con su adhesión y su aplauso, que ese era el 
único medio práctico de hacer efectiva la inmortal idea del Líber 
tador Bolívar, pues que de la reunión primera de un congreso de 
plenipotenciarios habrían de surgir reuniones sucesivas, y como 
consecuencia el anfictionado o confederación latinoamericana.

Vino luego la del Perú, datada el 4 de diciembre. Se hizo no­
tar en ella que el saludable pensamiento del arbitraje se había te­
nido también allá en otras ocasiones, pero que no queriendo arries­
gar nada en punto de tan suma gravedad, se reservaba para cuando 
hubieran terminado las eventualidades de la guerra en que se ha­
llaba, el dar forma práctica a la aceptación de esa idea que, en prin­
cipios, no podía dejar de prestarle.

Costa Rica prometió con entusiastas frases, el 6 de diciembre, 
que no faltaría su representante en ese futuro congreso.

De parte de Méjico se expresó el 18 de diciembre que el pre­
sidente de la República había ordenado a la secretaría de rela­
ciones exteriores consagrara «a tan importante asunto un estudio 
detenido para resolver en oportunidad acerca del envío a Panamá 
del representante mejicano.»

Nicaragua, Guatemala, el Salvador, Bolivia, Ecuador y Hon­
duras manifestaron su aceptación y que enviarían al congreso la 
correspondiente delegación.

La República Argentina y el Uruguay pusieron algunas condi­
ciones para su aceptación. La primera manifestó que no conside­
raba la estipulación aislada del arbitraje como medio eficaz de eli­
minar las discordias internacionales, y sólo se podría llegar a ese 
resultado incorporando al derecho público americano varios prin­
cipios que enumeraba y otros análogos. Entre esos principios puso 
el de desautorizar explícitamente las tentivas de anexiones violen­
tas o de conquistas que levantarían obstáculos permanentes para 
la estabilidad futura; el de resguardar las nacionalidades ameri­
canas de segregaciones sediciosas, y el de establecer que no exis­
tían en la América española territorios que pudieran ser considera­
dos res nullhis, y que todos los que ésta contenía, por desiertos y 
alejados que se hallasen, pertenecían a las antiguas provincias espa­
ñolas, investidas desde 1810 del rango de estados libres y sobe­
ranos.

El segundo tuvo observaciones semejantes. Dijo que el arbi­
traje forzoso tendría bastante eficacia para impedir guerras desas­
trosas, pero que habría conveniencia en acompañarlo de otras 
estipulaciones para garantizar su cumplimiento, y que deberían 
consignarse reglas para evitar las controversias y dificultades inter­
nacionales.

Los Estados Unidos y el Brasil no fueron invitados a este con­
greso, como lo habían sido al de 1826.



688 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Representante de Colombia fue nombrado el señor Antonio 
Ferro, quien se trasladó prontamente al Istmo. Llegaron luego 
los señores José María Castro, de Costa Rica; Manuel Delgado, del 
Salvador; y Cayetano Díaz Mérida, de Guatemala. Nombrado por 
esta nación había sido antes el señor Lorenzo Montúfar, pero en­
cargado luego de una misión en los Estados Unidos, declinó aquel 
encargo. Eso fue todo lo que se presentó a la dieta internacional.

El 5 de enero de 1882 se reunieron los cuatro delegados y re­
solvieron que no podía constituirse el congreso.

El día 17 se embarcó el sefior Castro para regresar a su país, y 
en esos momentos tuvo noticia el señor Ferro de que había llegado 
a Colón el señor Miguel Tejera, representante de Venezuela. Pi­
dióle entonces el delegado de Colombia al de Costa Rica demorase 
su viaje, pero éste manifestó, a bordo del barco que iba a llevarlo 
a su país, que ya era imposible todo intento de reunir el congreso 
y que continuaría su camino.

¿Y porqué fracasó el citado congreso, no obstante la generosa 
idea que estaba en su programa?

Un poco parco sobre el asunto es nuestro ministro de relacio­
nes exteriores en su memoria de 1828. Ahí se lee este párrafo:

<Por desgracia algunas de las naciones invitadas se encuen­
tran bajo el imperio de circunstancias que han impedido la concu­
rrencia de sus representantes. La República de Santo Domingo se 
ha visto agitada últimamente por la guerra civil; Perú y Bolivia, 
empeñados todavía en la deplorable contienda que desde 1879 
sostienen con la República de Chile, no han podido fijar su atención 
en asuntos distintos de aquellos cuya solución exige la misma gue­
rra, y parece que Chile ha juzgado que no es conveniente a sus in­
tereses contribuir a la reunión del congreso. Las dificultades de la 
comunicación entre la República Argentina y Colombia impidieron 
que el honorable sefior Cañé recibiera en oportunidad los poderes 
e instrucciones necesarios de su gobierno, cuya resolución, entera­
mente favorable, apenas vino a ser conocida en esta ciudad a me­
diados del presente mes; v el retardo en que, por la interrupción 
de las relaciones oficiales con Venezuela, se dirigió al gobierno de 
esa República la invitación correspondiente, fue causa, sin duda, 
de que se retardara allí la designación de representante.»

Pero en el informe de nuestro ministro en el Ecuador, en 
aquel tiempo, señor Castro, sí hallamos pormenores sobre la acti­
tud de esta nación, y referencia a la de otros países, con respecto 
al proyectado congreso.

Refiere allí que el gobierno ecuatoriano pensó en nombrar 
plenipotenciario a la gran asamblea al sefior Antonio Portilla, y 
aun encargó de hablarle a éste sobre dicha designación, al mismo 
sefior Castro, por ser su pariente político, pero el señor Portilla 
rehusó tan honrosa misión.

Nuestro ministro se permitió entonces indicar el nombre de 
don Pedro Carbo, el cual no fue aceptado por el presidente a causa 
de discrepancias en opiniones políticas.
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Se presentó entonces en Quito el señor Zaftartu como encar­
gado de negocios de Chiie, quien llevó la misión de conseguir se 
abstuviera el Ecuador de asistir al mencionado congreso. Y en 
realidad se llegó a este resultado, pues no se hizo el nombra­
miento.

El gobierno de Chile improbó la convención de arbitraje que 
había sido firmada en Bogotá, y parece que en varios países ame­
ricanos trabajó para estorbar la reunión del congreso.

«Del gobierno uruguayo, agrega el expresado señor Carbo, 
arrancó el de Chile igual promesa que del ecuatoriano, y llevó su 
propaganda a las repúblicas de Centro América y de Méjico, no­
tificando rotundamente al de Colombia que él no se haría repre­
sentar en el congreso de Panamá.»

El señor Ferro regresó a Bogotá, y el 3 de marzo informó al 
gobierno sobre el resultado de su misión.

Como en los distintos escritos que se han publicado respecto 
a conferencias panamericanas no se menciona esta de 1881, hemos 
rememorado los anteriores detalles. Fue sólo una intención, pero 
no debe olvidarse el propósito generoso de Colombia. De su mal 
éxito a nadie culpemos. La época no era en realidad propicia, y no 
parecía esa la ocasión para tan trascendentales problemas.

Junio, 1926.
Eduardo Posada

BOGOCfl EO 1841 (1)

El día 5 de septiembre de 1841 llegámos a Facatativá, prime­
ra aldea de la planicie de Bogotá. En esta comarca nada revela la 
América ecuatorial: el viajero se creería en Europa. Los ardores 
tropicales se cambian allí por una temperatura fresca y agradable, 
la llanura no está ya cubierta de cañas de azúcar, cacaotales o de 
cafetales; en su lugar se encuentran la cebada y el trigo, así como 
pastos y ricas dehesas. Aquí se ve un labrador conduciendo un 
arado; allá un pastor guía su rebaño. Por el camino se cruzan gran­
des recuas de muías y de bueyes, éstos cargados de granos, de 
carbón y de costales con papas; aquéllas conducen de los valles 
inferiores naranjas, plátanos y mangos. Los indígenas que circulan 
en la planicie están cubiertos con ruanas y llevan sombreros fabri­
cados en el país.

La sabana de Bogotá, situada a los 40 30* de latitud norte, y 
a 1,370 toesas sobre el nivel del mar, tiene ocho leguas de exten­
sión de N. a S. y 16 de E. a O. (2), en una superficie en extremo

(1) Esta traducción fue hecha del libro Viajes a las dos Amíri­
cas, de M. Alcides D’Orbigny, por J. M. González Benito, y publi­
cada en 1892 en la Revista Literaria de Bogotá.

(2) Este es un error, pues la mayor extensión es de N. a S., y 
la menor de E. a O.—Nota del traductor.

xv—44 
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plana. Si se ha de dar crédito a una antigua tradición local, antes 
que las tribus muiscas se estableciesen en estas tierras altas, la co­
marca había sufrido un horrible cataclismo: el río Bogotá, no te­
niendo salida al valle, la había inundado toda: cultivos y pobla­
ciones, y los habitantes hubieron de refugiarse en las montañas; en 
ese tiempo apareció un hombre divino, llamado Zhué o Bochica, 
quien, golpeando con su bastón, abrió una salida a las aguas del 
rio, las que se precipitaron por el salto de Tequendama.

La planicie de Bogotá no está expuesta a ninguno de los azo­
tes que devastan las comarcas bajas. Allí no se encuentran mos­
quitos, caimanes ni jaguares.

Después de pasar el río Bogotá por un hermoso puente de 
piedra, divisamos, a cosa de tres leguas, la capital, situada al pie 
de una cadena de montañas que limitan la planicie por el oriente. 
Desde esa distancia se descubren la flecha de la catedral y los te­
chos de los conventos de Guadalupe y Monserrate, que son los 
puntos más culminantes y más visibles. El 6 de septiembre, por la 
tarde, llegámosa la ciudad, y nos alojámos en una de las mejores 
posadas.

Bogotá fue fundada el 6 de agosto de 1538 por Quesada, 
quien murió allí algunos años después (1). Admirablemente si­
tuada, creció con tal rapidez, que dos años después de su funda­
ción, la corte de España la elevó a la categoría de ciudad. Todo, 
en efecto, había sido previsto por el hábil Quesada: para precaver 
su ciudad de los violentos huracanes del E., la edificó al pie de 
dos montañas; calculando, además, que si llegaba a ser una plaza 
militar, esta posición formaría un recinto natural de fortificaciones, 
contra la cual los ataques del hombre serían estériles; y enfrente 
del Tolima, una de las cimas de la cordillera del Quindío, con sa­
lidas a una y otra vertiente de esta línea de montañas. ¿Qué situa­
ción mejor hubiera podido elegirse para una capital? En la actua­
lidad, Bogotá tiene 3,coo metros de extensión de N. aS.y 
1,700 de E. a O.; contiene una población de 40,0almas. Sus 
calles son estrechas y malas. Un antiguo virrey decía: «Existen 
cuatro agentes de policía en Bogotá; los gallinazos, la lluvia, los 
asnos y los cerdos.» Estos cuatro agentes de policía continúan ba­
rriendo las inmundicias de Bogotá: últimamente se les ha agregado 
un servicio de indios que acarrean los despojos en carretillas.

El clima de Bogotá exige que se tomen precauciones contra 
las bruscas variaciones atmosféricas: vestidos abrigados apena» 
bastan para garantirse del frío en el invierno. Durante seis meses, 
poco más o menos, el cielo es nebuloso y el tiempo lluvioso; tres 
meses son inciertos y variables, y solamente tres tienen días bellos 
y secos. No obstante la humedad, el clima no es malsano. Después 
de una fiebre de algunos días, resultado de una atmósfera enrare­
cida o de un viaje prolongado en las tierras cálidas, el europeo se 
aclimata fácilmente en Bogotá.

(1) El cuerpo de Quesada está sepultado en la iglesia catedral 
de Bogotá, pero el conquistador murió en la ciudad de Mariquita.
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Las casas de Bogotá son aún, en su mayor parte, lo que eran 
en los primeros tiempos de li conquista, desprovistas de elegancia 
v simetría; pero algunas construcciones modernas acusan una ten­
dencia manifiesta hacia un progreso arquitectónico. Uno de los 
monumentos más hermosos de la ciudad es la catedral, edificio 
notable por la pureza y armonía de las líneas de la nave, a pesar de 
tener algunas incorrecciones en la fachada. El palacio de gobierno 
es igualmente un edificio elegante y rico. Se ha abandonado la an­
tigua residencia de los virreyes, edificio de techos bajos y flanquea­
do de casas bajas y mezquinas.

Bogotá posee, además, un teatro que ha sido edificado por un 
particular aficionado a las representaciones escénicas: la sala, regu­
lar pero oscura, tiene varios órdenes de palcos, con barandas de 
balaustres; el patio es vasto, pero desprovisto de asientos, está dis­
puesto en talud, y los espectadores se mantienen de pie. Las piezas 
que en él se representan, pertenecen a la infancia del arte dramá­
tico: los asuntos patrióticos son los que acoge de mejor grado el 
público; pero por una costumbre muy singular, la satisfacción pú­
blica se expresa en el teatro de Bogotá, de la misma manera que 
en Europa se manifiesta el disgusto: el público silva las piezas 
cuando las halla buenas.

Durante nuestra corta residencia, casi todas las costumbres 
de Bogotá se exhibieron a nuestros ojos: pudimos apreciar todos 
los matices de las clases, condiciones y rango. Por una parte se 
divisaban los mozos de cordel de la aduana, conduciendo fardos 
por medio de correas, ya sobre la cabeza o a la espalda; en segui­
da desfilaban muías cargadas de miel en odres de cuero, miel des­
tinada a la fabricación de la chicha. Más lejos se presentaban se­
ñoras con vestidos de visita o de iglesia: el traje de etiqueta con­
siste en la saya, la mantilla o el sombrero. La saya es una enagua o 
zagalejo, un poco corto, de paño, terminado, en la mayor parte de 
los casos, por franjas de pie y medio de longitud. La mantilla" es 
un trozo de paño fino, azul, celeste o lapislázuli, cortada en semi­
círculo, y que se dispone de suerte que caiga desde la cabeza hasta 
las espaldas, a manera de un largo capillo de monja. Estas señoras 
llevan, además, sombreros de fieltro y zapatos de raso o de cuero. 
El calzado es lo que distingue las mujeres de las clases elevadas; 
las hijas del pueblo llevan ¡os pies descalzos. Cuando la belleza o 
algún capricho de la fortuna las eleva hasta la clase que tiene el de­
recho de usar calzado, están obligadas a tener ciertos miramientos 
y a hacerse beatas; es decir, a tomar un traje en un todo semejante 
a los de las religiosas, negro o castaño, traje que les permite cal­
zarse. Al lado de estas mujeres beatas, o simplemente sirvientas, 
marchan sacerdotes con capas negras y sombreros de teja; se dis­
tinguen igualmente aldeanos de los contornos y mendigos, raza 
que pupula en Bogotá, como en todo país en donde la caridad re­
ligiosa sirve de pretexto y de estímulo a la ociosidad y a la de­
sidia.

Los objetos de procedencia europea son raros y costosos en 
Bogotá; pero, en cambio, los productos del país tienen precios ra­
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zonables. El pan es bueno, pero tiene poco consumo. Se bebe tres 
veces al día chocolate, acompañado con queso y dulces. La alimen 
tación ordinaria se compone de carne de vaca cocida, patata, yuca, 
bananos, huevos fritos, lentejas y carne de cerdo. La bebida habi­
tual es el agua; algunas veces se bebe chicha y rara vez vino. Todo 
el mundo usa vasos de plata. Después de la comida se lavan las 
manos, fuman v duermen.

La costumbre de fumares general, aun entre las mujeres, las 
que no abandonan casi nunca el cigarro: sin embargo, parece que 
se prepara para ellas una reforma. En la época de la independencia 
gran número de voluntarios ingleses llegaron al país, muchos de 
los cuales se relacionaron íntimamente: «Nuestras inglesas no fu­
man, hé ahí porqué las amamos,» dijeron los rubios oficiales. Y 
estas solas palabras bastaron para poner en entredicho el cigarro 
en la sociedad de señoritas. Estas, vivas y apasionadas, bellas, 
blancas y bien formadas, no tienen, en general, ni costumbres se­
veras ni se inclinan a las cosas serias: su vida se desliza entre los 
placeres y las prácticas religiosas.

Para todo extranjero que visita la capital colombiana, hay una 
excursión de rigor: la del salto de Tequendama. Esta cascada, si­
tuada a cuatro leguas de la ciudad, está formada por el río Bogotá, 
que se precipita de la planicie al valle. Después de media hora de 
marcha penosa se presentó a nuestra vista: es un espectáculo ver­
daderamente magnífico; es un ancho río que se precipita desde 
una altura de seiscientos metros (i), y que se estrella contra las 
rocas salientes de la montaña.

El puente natural de Pandi es una maravilla no menos curio­
sa: está formado por una piedra de veinte pies de anchura, que ha 
reunido dos montañas separadas por una garganta estrecha. Cuan­
do se mira al fondo del abismo, de una profundidad de cuatrocien­
tos pies, se distingue una corriente de agua que huye en el seno 
del precipicio; los habitantes del país no se aventuran sino tem­
blando en las profundidades del abismo; los animales mismos pa­
rece que huyen de sus inmediaciones, como de una morada mal­
dita.

Las cercanías de Bogotá, en un radio de doce leguas, abundan 
en villas y aldeas. Las regiones oriental y occidental de la planicie 
están destinadas a la agricultura; pero el norte, y sobre todo la 
provincia del Socorro, están pobladas por industriales; en las cho­
zas más humildes, situadas en el camino de Tunja, tejen el al­
godón y fabrican loza. Tunja, más rica y populosa, manufac­
tura igualmente la lana. Siguiendo el camino hacia el norte se 
encuentra a Paita, que posee fuentes de agua sulfurosa, cuyos 
vapores se condensan durante el tiempo seco y se depositan so­
bre el césped formando sulfato de soda.. Más lejos se halla la la-

(1) Este es cómputo muy errado, pues la verdadera altura del 
salto de Tequendama no pasa de 140 metros—Nota dtl traductor. 
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guna de Tota, situada sobre el páramo de Ramona, laguna encan­
tada y maldita, según los indígenas. Otro lago de esas comarcases 
el de Guatavita, el cual tiene una reputación menos terrible: en 
ese depósito, situado a 9,000 pies sobre el nivel del mar, el cacique 
del país, según la tradición, arrojaba inmensas riquezas todos los 
aftos, consistentes en oro y pedrería. Agregúese que en el tiempo 
de la conquista, habiendo sido perseguidos los natutales a causa de 
sus tesoros, los confiaron al lago, su divinidad tutelar. Estimulados 
por estas tradiciones, los agentes del capitán Carlos Cochrane in­
tentaron, no há mucho tiempo, su desagüe, el que operado en 
parte, produjo a los empresarios, según se refiere, algunas estatui­
llas de oro. Es ésta una fuente de riqueza menos fecunda y mucho 
menos segura que las minas de plomo, de sal y de cobre que se 
hallan en toda esta comarca montañosa.

No abandoné a Bogotá sin adquirir una idea, aunque somera, 
de la constitución de Colombia. Asistí a los debates de las dos cá­
maras y leí ese largo código de noventa y un artículos, que conde­
ne el derecho público del país.

Los poderes en Colombia son de tres especies: legislativo, 
ejecutivo y judicial. El primero se compone de un senado y de una 
cámara de diputados; el concurso de las dos cámaras es necesario 
para dictar una ley, según ciertas formalidades ydentio de los 
términos prescritos. Las provincias nombran sus representantes a 
razón de un diputado por cada 30,000 almas; de suerte que se for­
ma una cámara de ciento cincuenta miembros. Los diputados de­
ben acreditar la posesión de un valor d¿'$ 2,000, o de u ia renta de 
$5°o, y no pueden ser nombrados sino por la provincia en donde 
habitan: el período dura cuatro años. La cámara de diputados tie­
ne el derecho de citar ante el senado al presidente, al vicepresi­
dente y a los ministros de la república. Este sencillo mecanismo, 
como se ve, ha sido tomado de la constitución americana, que es, 
a su vez, una modificación de la carta inglesa. El presidente de 
Colombia, así como el de la Unión Americana, convoca el congre­
so, asume el mando del ejército y conmuta la pena capital de 
acuerdo con los jueces.

Los recursos del nuevo gobierno se componen de contribucio- 
ner semejantes a las nuestras: rentas de aduanas, monopolio del 
tabaco y del aguardiente, correos, papel sellado, impuesto sobre 
fincas raíces: tales son las principales fuentes de las rentas públi­
cas. Las rentas se elevan a cerca de cinco millones de francos, y a 
esta misma suma ascienden los gastos. Con esta cantidad se man­
tiene un ejército de veinte a treinta mil hombres. Los soldados in­
dígenas son valientes, fáciles de disciplinar, pacientes, sobrios y 
robustos. Las rentas proveen igualmente al sostenimiento de una 
marina que consta de veinte buques de guerra.
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un PROCER SUECO

Muchos nombres de extranjeros aparecen en el catálogo de 
los fundadores de la patria. Parece que de todos los grandes pue­
blos hubiesen enviado su adalid para ayudar en la obra de nuestra 
emancipación. Y la historia ha recogido y guarda con veneración 
los nombres de esos mensajeros de la libertad: ahí están O’Leary 
y toda la legión irlandesa; los franceses Serviez y Labatut; el cata­
lán Sardá; Brion, de Curazao; Brigard, de Cracovia; Macaulay, 
de los Estados Unidos; y tántos otros que lucharon en la magna 
guerra. La libertad, pudieron decir ellos, no tiene fronteras, y 
donde haya un pueblo esclavo iremos a romper sus cadenas.

Hay entre esos extranjeros uno cuyo nombre está casi olvida­
do, y fue de los mejores servidores en aquellos días de lucha y de 
martirio. Es éste el conde Federico de Ádlercreutz. No figura en 
el diccionario de los proceres, ni en casi ninguna otra nónima de 
los fundadores de la patria, y apenas por ahí aparece mencionado 
en antiguos documentos. El señor Angel María Galán consigna, 
sí, su nombre en un notable artículo sobre la legión irlandesa. 
{Colombia .lustrada, página 361).

De comarca bien lejana vino este simpático compeón. Era él 
de Finlandia, y había nacido el 23 julio de 1793, en la población de 
Gamelbacka. Desde un remoto antepasado le venía un título nobi­
liario que acreciera con nuevos blasones su padre. Este, que se 
llamaba Carlos Juan, empezó como subcabo en el cuerpo de dra­
gones ligeros finlandeses, y en 1808 era ya jefe de brigada cuando 
la guerra de Rusia con Suecia. Venció en las batallas Sikkajokki, 
Leppo, Mavo y otras tántas de aquella gigantesca lucha, batallas 
que han sido celebradas por el poeta Runebeg, cuyos cantos repi­
ten aún hoy en las escuelas los niños finlandeses y suecos. Enton­
ces se le dio a Carlos Juan el rango de barón, y brillantes conde­
coraciones adornaban su pecho. Fue luégo alma de la conspiración 
contra Gustavo vi, quien tuvo que abdicar en presencia de la ola 
que venía sobre su trono. Por ella se le otorgó a aquél el título de 
conde y se le recompensó, además, con un magnífico predio. En 
1813 fue nombrado jefe del estado mayor del ejército que luchaba 
contra Napoleón, y figuró con bizarría en aquella colosal heca­
tombe. .

De tal árbol tal astilla. Federico era ya en 1809 adjunto del 
general en jefe del ejército finlandés, quien lo enviá como emisa­
rio al rey Carlos xm. Pasó luégo a Rusia con el barón von Ste- 
dingk a tratar la paz entre las dos naciones; más tarde fue a Metz 
para estudiar artillería y fortificaciones. Cuando Bernardotte fue 
elegido príncipe heredero de Suecia, viajó con él a esta nación, y a 
su lado sirvió con abnegación y valentía. Después, en 1813, hizo 
la campaña en el norte de Alemania, y tomó parte en la batalla de 
Brossbeten (agosto 23), Dennewitz (septiembre 6) y Leipzig (octu­
bre 18). Se le dio entonces la medalla del valor y la condecoración 
de la espada. Sirvió tras estas contiendas en la guarnición de Esto- 
colmo. En 1819 sintió anhelos de venir a los Andes a enrolarse 
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en las filas de los libertadores; llegó acá y se alistó en el ejército 
de Colombia (i).

En el afio de 1821 lo hallamos entre los sitiadores de la plaza 
de Cartagena, a órdenes del general Montilla, quien dirigía los 
ataques por tierra, en tanto que Padilla los hacía por el mar (2). 
La rendición de esta plaza fue, como es “sabido, de una gran tras­
cendencia para el triunfo definitivo^de la República.

En 1823 salió de Barranquilla (ió de enero) comandando una 
columna de tropas que iban a atacar a Santa Marta, ocupada por 
las fuerzas que se habían sublevado en la Ciénaga. Cuatro días 
después libra combate, y son vencidos los faccioso®, a quienes 
mandaba el realista rebelde Jacinto Bustamante (3).

En 1828, cuando la revolución del general Padilla en Cartage­
na, Adlercreuzt se salió de la plaza con las tropas, a fin de no 
seguir el movimiento revolucionario, y fue a Tumaco a ponerse a 
las órdenes de Montilla. Este lo recomienda muy especialmente 
en el parte de los acontecimientos que da al Libertador (4).

Días después estuvo en Mompós, y de allí se llevó la fuerza, 
con lo cual prestó igualmente un importante servicio al gobierno, 
pués el general Padilla, devuelta de Ocafia,venía para aquella po­
blación a sublevar los soldados. Debido al movimiento del coro­
nel sueco, fracasó el plan de Padilla, y tuvo éste que llegar solo a 
Cartagena, donde fue apresado.

Durante algún tiempo permaneció Adlercreutz de jefe de la 
plaza de Mompós, y prestó allí notables servicios al gobierno. 
Fue él un amigo leal de Bolívar, como casi todos los proceres ex­
tranjeros. Cosa curiosa: en tanto que eran colombianos sus mayo­
res enemigos, fueron aquéllos sus más leales defensores.

Cayó en desgracia, en 1831, con la reacción antiboliviana, y 
fue expulsado del país. En la lista de los que sufrieron tai pena, 
publicada en la Gaceta de Colombia (septiembre 4), figura su nom­
bre con el grado de coronel. El siguiente párrafo, de una carta 
de B. H. Wilson al general O’Leary escrita en Londres, en julio 
de 1831, nos revela sus padecimientos en ese tiempo:

«He tenido la fortuna de prestar un servicio al conde de 
Adlercreutz, hablando de su triste situación a un primo suyo, el 
ministro de Suecia en esta corte, quien me ha dicho que Adler­
creutz pertenece a una familia muy distinguida por su antigüedad, 
servicios y riquezas; que el mismo conde era tenido por buen 
militar y había sido edecán del rey, el cual le había dado dinero

(1) Su más lejano antepasado de que tenemos noticia se llama­
ba Eurick Tomas son, y vivía en la parroquia Karis. Hijo de éste 
fue Tomás, nacido en 1643; hijo suyo Carlos, nacido en 1697, que 
fue el bisabuelo de nuestro prócer. El abuelo se llamaba Tomás, y 
nació en 1733.

(2) O’Leary, Narración, tomo 11, página 112 (tomo 28 de la 
colección).

(3) Corrales, Anales y Efemérides, tomo 1, páginas 10 y 12.
(4) O’Leary, Documentos, tomo 26, página 71.
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después que había gastado su fortuna; pero que había vuelto a 
arruinarse por sus despilfarros; y que entonces el rey le había 
abandonado a su propia suerte; que, sin embargo, Su Majestad 
tiene por él grande estimación por los importantes servicios de su 
padre, quien hizo la revolución contra Gustavo; que le enviaría 
dinero cuando supiese lo apurado de su situación actual. El mi­
nistro me prometió escribir a Su Majestad sobre el asunto, y que 
mientras tanto le abriría un crédito en la casa de algún comerciante 
inglés, en Cartagena o Curazao, pues no pude decirle cuál era la 
residencia del conde. Si esteviere con usted en los Estados Unidos, 
dígale usted que me mande una carta para el ministro de Suecia 
en Londres, f que tendré buen cuidado de recordarle su ofreci­
miento.»

Por esta epístola se ve que realmente era Adlercreutz un dis- 
tinguido militar y pertenecía a la aristocracia de su país.

En 1839 le dio el gobierno sueco una misión diplomática 
en Venezuela, y celebró entonces un tratado entre los dos países. E¡ 
secretario de Estado de la república hermana, sefior Smith, le 
dijo, en nota fechada en Caracas el 28 de marzo de 1840: «Tiene 
el infrascrito el honor de participar al sefior conde de Adlercreutz 
que Su Excelencia el presidente se ha servido nombrar al sefior 
licenciado Juan José Romero consejero de gobierno, para que 
con el carácter de plenipotenciario especial, proceda a negociar, 
concluir y firmar con el sefior conde, investido también de plenos 
poderes, por su Soberano el rey de Suecia y de Noruega, un 
tratado de amistad y comercio entre aquel reino y la república 
de Venezuela, con arreglo a las instrucciones que se le han con­
ferido.»

En ese año de 1840 fue nombrado cónsul general de Suecia 
en Venezuela, Nueva Granada y Ecuador, y al afio siguiente se 
le ascendió a la categoría de encargado de negocios en la primera 
de estas naciones. En ese puesto duró hasta 1852, afio de su falle­
cimiento.

Adlercreutz tuvo una hermana, y lúego, por segundo matrimo­
nio de su padre, cinco hermanos medios. Casóse en Cartagena, en 
1822, con la señora María Josefa Díaz Granados, hija del teniente 
coronel Nicolás Díaz Granados y de dolía María Francisca Paniza. 
De este matrimonio nacieron seis hijos (Amalia, Dolores, Federi­
co, Carlos, Oscar y Adolfo). En Suecia viven descendientes de al­
gunos de ellos, y uno lleva el título de conde, y tiene un hijo que 
se llama Bolívar Adlercreutz. ¡Qué poder el del nombre de nues­
tro Libertador, que lo llevan en su honor, aún hoy, allá en la 
lejana tierra de Escandinavia! (1).

£duardfi Posada 
Bogotá, 1923.

(1) Unos apuntes sobre Adlercreutz habíamos publicado en 1903, 
en el Boletín de la Historia. Los complementamos- hoy con documen­
tos que hemos hallado posteriormente y con datos que nos ha sumi­
nistrado el señor Winquist, actualmente agregado comercial de Sue­
cia en Colombia.
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PflCRlfl nflülVfl DEh bIBERCflDOR

Si hubiéramos de analizar todas las contradicciones—y cada 
una de ellas corresponde a uno o más errores históricos— en que 
abunda el libro de Cornelio Hispano, Bolívar y la Posteridad, ten­
dríamos que analizarlas escribiendo otro libro; por ello vamos sólo 
a demostrar algunas:

La primera contradicción que se nos ocurre observar ahora es 
una de las en que estudia a Bolívar como hijo de Caracas. Hispa­
no, haciendo suyas aquellas palabras del general Francisco Burdett 
O’Connor con que recuerda.el apego de Sucre a Colombia y los co­
lombianos en la campaña del Perú, dice que el «Libertador no tenía 
ni esta debilidad; trataba a todos de la misma manera; no averi­
guaba ni la nacionalidad de los jefes del ejército; no conocía pre­
dilecciones: colombianos, peruanos, argentinos, chilenos, europeos, 
para él todos los hombres eran iguales, etc.» Acaba después por 
hacer a Bolívar más venezolano que colombiano, luégo enemigo de 
Venezuela, y por último, más amante de Caracas que de cualquie­
ra otra parte del mundo. Aunque esta debe ser naturalmente una 
verdad histórica, sólo hacemos constar la contradicción del escri­
tor. ¿Ni cómo podría Bolívar amortiguar el amor a Caracas? El 
amor ai terruño donde nacemos, tan de acuerdo con la naturaleza 
humana, no han podido destruirlo ni las teorías de ciertos pensa­
dores que por pretender hacerse ciudadanos de una patria univer­
sal, han sufrido el desengaño dentro de su propio corazón; ese 
amor lo arrancó de las entrañas de su madre, con él se nutrió en la 
leche de la señora Mancebo de Mijares, nodriza a quien siempre 
recordó con amor y gratitud; de él estuvo penetrado en los días 
prósperos y adversos; en ocasión solemne declaró que si a Carta­
gena debía la gloria, a Caracas le debía la vida, y cuando ya pre­
sentía que no volvería al Perú, le escribió desde Popayán al gene­
ral Santacruz aquella bellísima carta citada razonablemente por 
Hispano, en que con rasgos poéticos se señalaba lo que es el amor 
a la tierra en que nacemos:

«Persuádase usted, general—le decía,— de la última ingenuidad 
de mi corazón y de la fuerza con que-profiero estos sentimientos, 
verdaderos hijos de mi conciencia, de mi cálculo y de mi gloria. 
Yo voy a hacer todo el bien que pueda a Venezuela, sin atender a 
más nada. Hagan ustedes pues otro tanto en el Perú. Ya que no 
puedo prestarles auxilios desde tan lejos, quiero a lo menos ofre­
cerles un buen consejo y un ejemplo laudable. Primero el suelo 
nativo que nada; él ha formado con sus elementos nuestro sér; 
nuestra vida no es otra que la esencia de nuestro pobre país; allí 
se encuentran los testigos de nuestro nacimiento, los creadores de 
nuestra existencia y los que nos han dado alma por nuestra edu­
cación; los sepulcros de nuestros padres yacen allí, y nos reclaman 
seguridad y reposo; todo nos recuerda un deber, todo nos excita 
sentimientos tiernos y memorias deliciosas; allí fue el teatro de 
nuestra inocencia, de nuestros primeros amores, de nuestras pri­
meras sensaciones y de cuanto nos ha formado. ¿Qué títulos mas 
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sagrados al amor y a la consagración? Sí, general, sirvamos a la 
patria nativa, y después de este deber coloquemos lo demás. Usted 
y yo no tenemos qué arrepentimos si así lo hacemos» (i).

Extraña Cornelio Hispano, y lo hace constar a modo de cen­
sura, el que Bolívar hubiese dispuesto como última voluntad que 
sus cenizas reposaran para siempre en Caracas (página 23), lo cual 
nos parece ser como una niñería del mencionado autor; si tal 
disposición había de dictar, era natural, pues lo contrario suele su­
ceder por excepción; grande fue el amor del Libertador a la Nue­
va Granada y a los granadinos, tan grande a veces o más que el 
que le profesó a Venezuela; pero debe advertirse que la constancia 
de su afecto a la primera república de sus ensueños, a la de 1813 y 
14 nunca fue desmentida, aunque a veces las ambiciones, el ca­
rácter snbversivo, el desgreño político y la tendencia a la anarquía 
de los venezolanos lo despechaban; en julio 21 de 1821, ornado con 
los frescos laureles de Carabobo, escribía desde Valencia al doctor 
Peñalver en Caracas:

«Mi amigo: creo que hasta que no se haga la paz no podré 
abandonar este demoniápolis o pueblo de diablos, que por todas 
partes dan que hacer, sea en paz o en guerra. Este es un caos; no 
se puede hacer nada bueno, poique los hombres buenos han des­
aparecido, y los malos se han multiplicado. Venezuela presenta el 
aspecto de un pueblo que repentinamente sale de un gran letargo, 
y nadie sabe cuál es su estado ni lo que es.»

Al lado de este lamento que parece el deshago de un padre 
cariñoso respecto de sus hijos "díscolos, se encuentra la carta escri­
ta en Quito con fecha 21 de junio de 1822, es decir, al año justo, 
en que coronado del fulgor de Pichincha, decía al general Esca­
lona:

«No piense usted que me olvido de mi querida Venezuela. A 
fines de este año iré a Bogotá, y a principios del próximo estaré en 
Caracas, sin presidencia, sin facultades omnipotentes y con el solo 
oficio de amigo de Colombia.»

Lo cual no significaba que hubiese olvidado los sinsabores que 
a los hombres eminentes sobrecargados con una misión extraordi­
naria, les abruma en la misma tierra en que se meció su cuna; de­
muéstralo el siguiente párrafo de una de sus cartas íntimas, en que 
desborda el sentimiento expresado con la más bella y delicada 
poesía, en 10 de noviembre de 1824, en Chancay:

«Anoche he recibido una carta del Marqués dándome parte 
de su Intendencia y de sus desavenencias con Mérida y compañía; 
¡qué desgraciado es el hombre público en Caracas, y sobre todo si 
es bueno! Cada día me lastima más la suerte de mi Patria, y cada 
día parece más irremediable. En esta infausta revolución, tan in-

(1) Cartas del Libertador. La de 26 de octubre de 1S26. El Ideal 
Político del Libe fiador Simón Bolívar, página 290.
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faustas son las derrotas como la victoria; siempre hemos de derra­
mar lágrimas sobre nuestra suerte. Los españoles se acabarán bien 
pronto, ¿pero jiosotros cuándo? Semejantes a la corza herida, llevá- 
mos en nuestro seno la flecha, y ella nos dará la muerte sin reme­
dio, porque nuestra propia sangre es nuestra ponzoña» (i).

Y cuando venido al galope desde el Perú, donde abandonó el 
poder omnímodo, los agasajos, los honores y las lisonjas con que 
le deificaban los descendientes de los incas, llegó a Bogotá para 
seguir inmediatamente a debelar la rebelión de Páez, en mala hora 
suscitada por surgimiento de los partidos anárquicos, con el cora­
zón adolorido le escribió al general Urdaneta (15 d,e noviembre de 
1826):

«A los dos meses y medio de salir de Lima llego por fin a la 
capital de Colombia profundamente adolorido del estado de los 
negocios de Colombia, muy particularmente los de Venezuela, y 
resuelto a consagrarme todo entero al bien de Venezuela, nuestra 
querida Patria, esa patria que ha mandado sus héroes hasta la 
cima del Potosí a llevar la libertad a sus hermanos y la gloria a 
sus hijos»; y luégo agrega como lo cardinal de sus sentimientos: «el 
principal motivo que me lleva a Venezuela es evitar la guerra civil, 
que al fin vendría a ser el resu'tado de las opiniones que dividen 
al país si se dejan correr sin orden ni objeto.»

Esas ideas y sentimientos rebosan en casi toda su correspon­
dencia a los venezolanos, a Páez, a Montilla, a Peña, al Marqués 
del Toro, a Briceño Méndez, a Peñalver, etc.

«Yo voy a Venezuela lleno de deseos de salvar a aquel des­
graciado país de los males que le amenazan y a consagrarme ente­
ramente a su dicha y prosperidad. Aquella es la patria nativa, la 
que nos ha dado el sér» (2).

Es cierto que Bolívar se expresó en horas de desconsuelo o de 
despecho en términos depresivos para los habitantes de Quito y de 
Guayaquil, como lo hizo muchas veces respecto de los venezolanos, 
pero quien escriba imparcialmente historia, enseñará también que 
al hacer el elogio de aquellas provincias del Ecuador, como lo hizo 
en cartas al Marqués del Toro, al doctor Peñalver y a su sobrino 
el general Diego Ibarra, se expresaba de una manera tan generosa 
y con tales encomios de dichas regiones, que no solamente las em­
bellecía, sino que estimulaba a su sobrino político para que viniera 
a radicarse y a vivir en ellas definitivamente. Parecía con esto que, 
como lo dice Cornelio Hispano, el Libertador fuera realmente el 
americano por excelencia. En carta de 21 de junio de 1822 escri­
bía el Libertador a los hermanos Toro desde Quito:

«Este hermoso país, tan colombiano y tan patriota, que nin­
guno le excede en estos sentimientos, es bien fértil, poblado y

(1) Carta al doctor Fernando Peñalver, dirigida desde Cb.au 
cay.

(2) Carta a Montilla, de 24 de noviembre de 1826.
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ofrece las más bellas esperanzas: formará el más grande departa­
mento de Colombia, y el general Sucre, su libertador, lo mandará 
con el mayor aplauso de sus pueblos.»

Y años más tarde, en i.° de junio de 1926, a su digna amiga 
la señora doña Manuela Garaicoa, aquella intel'gente mujer, cen­
tro y corazón de la sociedad guayaquileña, a quien el mismo Bo­
lívar encomendara atenta lectura del discurso que servía de intro­
ducción a la Constitución de Bolivia, le escribía estas líneas:

«A fines de este año iré a Colombia, y tendré el gusto de pa­
sar un mes entre ustedes en medio de ese pueblo de mi predilec­
ción, en Guayaquil, en fin. Si mis grandes negocios no me lo im­
pidieran, Guayaquil sería ciertamente la parte de Colombia en la 
que con mucho agrado fijaría la mayor parte de mi residencia.»

Tal vez se nos contestará que en esto del amor a Venezuela, 
Bolívar fue quien se contradijo muchas veces, pero a esto replica­
ríamos que una cosa es el amor a la patria y otra los términos en 
que nos expresamos en horas de desfallecimiento y de neurosis, y 
que no es al Libertador al que se debe culpar sino a quien tomó 
por norma de criterio la correspondencia privada del Libertador, 
porque ésta rara vez sirve para afirmar hechos y narrar aconteci­
mientos que han de entrar en el dominio de la historia propiamente 
dicha; las cartas privadas de carácter íntimo sirven muchísimo y 
son verdaderamente útiles para establecer situaciones pasajeras 
del espíritu de quien las escribe; en ellas se descubren secretos; de 
ellas se desprenden consecuencias particulares, y por ellas se cono­
cen sentimientos internos; pero no todas sirven para establecer re­
glas de conducta de carácter general ni la estabilidad de las im­
presiones en ellas reveladas; los hombres, sobre todo los que llevan 
sobre sí el peso de grandes responsabilidades y la atención de ne­
gocios superiores, no piensan en la tarde lo que pensaron al medio­
día, ni ponen en ejecución lo que proyectaron por la mañana.

Después de ¡a contradicción que hemos anotado viene otra 
con su cortejo de errores históricos. En la página 19 (en el mismo 
capítulo El Hijo de Caracas, para probar que Bolívar no amaba 
mas que a Caracas, copia el fragmento de la carta que a Peñalver 
le escribió con fecha i.° de junio de 1926 anunciándole desde Lima 
que vendría a pasar la mayor parte del tiempo en los valles de 
Aragua, teatro de sus primitivos triunfos, alternando entre la filo­
sofía y la amistad, y agregaba:

«Yo buscaré un poco de descanso, que tánto necesito, en me» 
dio de todos mis parientes y buenos amigos »

A la verdad no comprendemos cómo el Libertador deseara 
buscar las dulzuras del descanso que ambicionaba en medio de to­
dos sus parientes si no les hubiese profesado afecto; y sin embargo, 
a pocas páginas más adelante (en la 61) Hispano hace suyas audaz 
y rotundamente lo que copiamos:
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«Jamás se sintió atraído por las dulzuras de la vida de familia, 
ni mostró las ternuras de expresión y de maneras que patentizan 
una delicada sensibilidad» (i).

En dos partes que componen tan atrevido concepto, si fueran 
admisibles, se destruiría por completo la razón de los estudios an­
tropológicos y de psiquiatría que reclama la personalidad de aquel 
a quien el mismo afirmante haUlamado «flor maravillosa de su raza, 
síntesis, resumen, expresión de todas las virtudes acumuladas por 
los siglos en una familia de la especie humana.»

J. D. Monsalve

inscflbacion

, DEL CENTRO DE HISTORIA EN POPAYÁN

A las once de la mañana del día veinte de julio de mil nove­
cientos veintiséis, en el salón de recibo de la gobernación del de­
partamento del Cauca, se reunieron los ciudadanos señores doctor 
Arcesio Aragón, don Enrique Arboleda N.y don JulioManuel Ayer- 
ve, don Víctor Aragón, don Julián Arboleda, doctor Marco An­
tonio Constaín, doctor Francisco Barona Rivera, don Gustavo N. 
Casas, don Carlos Bucheli, doctor José Félix Guzmán, don Julio 
Carvajal, don Nicolás Silva G., doctor Enrique Castellanos y V., 
presbítero doctor Francisco Negret, don Carlos M. Simonds y 
doctor Luis A. Velasco, con el fin de constituir el Centro de His­
toria que debe funcionar en esta ciudad bajo la dependencia de la 
Academia Nacional.

Presidió el acto el señor doctor don Arcesio Aragón, quien 
manifestó a los asistentes el motivo de la reunión. Actuó como 
secretario ad hoc el señor don Nicolás Silva G. El señor doctor 
Aragón hizo dar lectura a la siguiente diligencia:

Acta de instalación del Centro de Historia de la ciudad de Popayán.

En esta ciudad, el día treinta de junio de mil novecientos 
veintiséis, a las dos de la tarde, se reunieron en casa del señor 
Julio Manuel Ayerve, y por invitación especial del señor doctor 
don José Joaquín Casas, los señores presbítero doctor Jesús^Anto­
nio Echeverri, presbítero doctor Cecilio Arboleda, del Seminario 
Conciliar; sefior doctor José María Arboleda Llórente, rector de 
la Universidad; señor doctor Arcesio Aragón, director general de 
instrucción pública; doctor Camilo Muñoz Obando, don Jorge

(1) Así, sin más comillas siquiera. El doctor José María Samper 
en la página 65 de su opúsculo El Libertador Simón Bolívár había 
escrito: «Ni se sinúó atraído por las dulzuras de familia, ni mostró 
aquellas ternuras de lenguaje y de maneras que patentizan una de­
licada sensibilidad.» El lector dirá si aquí hay o nó un plagio.
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Ulloa, don Santiago Arroyo, don Enrique Arboleda, don Tomás 
Maya y don Víctor Aragón.

Por excusa especial y debidamente justificada dejaron de con­
currir los señores doctor Adriano Muñoz, doctor Francisco José 
Chaux, don Jorge Iragorri, doctor Jenaro A. Muñoz O. y don 
Miguel Antonio Arroyo, de quienes se informó que habían mani­
festado su aprobación al proyectado Centro de Historia.

Habiendo expresado el señor doctor Casas su deseo de que se 
constituyera en Popayán un Centro o Academia de Historia, que, 
bajo la dependencia de la Academia Nacional que funciona en 
Bogotá propendiese de una manera constante y eficaz a impulsar e 
intensificar el estudio de la historia nacional, valiéndose de los do­
cumentos y demás datos históricos que se conservan en los archi­
vos públicos y privados de la ciudad, los concurrentes encontraron 
feliz y oportuna la idea, y, en tal virtud, se comprometieron a tra­
bajar en dicho sentido y declararon constituido el Centro de His­
toria.

En consecuencia, encargaron al señor director general de 
Instrucción Pública y al señor rector de la Universidad para que, 
a su debido tiempo, convoquen a todas las personas amantes de 
la historia que habitaren en esta ciudad, además de los presentes, 
con el fin de que elijan dignatarios y determinen la organización 
del citado Centro de Historia. En consecuencia firman:

José Joaquín Casas—Arcesio Aragón—José María Arboleda 
Ll.—Cecilio A. Arboleda—Camilo Muñoz O.—J. A. Echeverri. 
Enrique Arboleda V.—Jorge Ulloa—Tomás Maya M.—Julio 
Manuel Ayerve—Santiago Arroyo—Víctor Aragón.

Proposición—Como primera labor del Centro de Historia 
atiéndase a la salvación de los archivos de esta ciudad,*labor ardua 
que demanda una subvención, pero mientras ella viene debe ser 
empeño del Centro de Historia obtener de las autoridades naciona­
les, departamentales y municipales Ta franquicia necesaria para 
facilitar su trabajo. Santiago Arroyo.

En un todo de acuerdo los caballeros asistentes con las 
ideas expresadas en la diligencia anterior y con las que acaba de 
manifestar el señor doctor Arcesio Aragón, presidente de la junta, 
se procedió a la elección de dignatarios del Centro de Historia, y 
nombrados escrutadores los señores doctor José Félix Guzmán y 
don Víctor Aragón, dieron cuenta del siguiente resultado:

(Sigue aquí el resultado del escrutinio).
La Junta declaró legalmente electos a los señores doctor Ar­

cesio Aragón, don Jorge Iragorri y don Carlos Bucheli, presiden­
te, vicepresidente y secretario, respectivamente, del Centro de 
Historia.

Se procedió luégo a elegir presidente honorario del nombra­
do Centro, y resultó aclamado para tal cargo el señor doctor don 
Guillermo Valencia. En seguida el señor don Julio Manuel Ayerve 
formuló la siguiente proposición que fue aprobada por unanimidad:
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«Póngase en noticia de la Academia Nacional de Historia y 
de la gobernación del Departamento, la constitución del Centro 
de Historia de Popayán y la elección de dignatarios. Asimismo 
solicítese de esta última entidad el apoyo para este Centro de in­
terés público.»

No habiendo otro asunto en qué ocuparse, a las doce del día 
nombrado arriba, se declaró terminado el acto y manifestó el 
señor presidente sus más profundos agradecimientos a los caballe­
ros que habían concurrido a la reunión.

El presidente, Arcesio Aragón—El secretario, Carlos Bucheli.

inFORíDES

Señores académicos:

Candidatura especialmente acertada y simpática es la del se­
ñor Eduardo Clavery, actual ministro plenipotenciario de Francia 
en Colombia. La Academia, nombrándolo su miembro correspon­
diente, hará justicia a sus meritorias investigaciones históricas y 
premiará su entusiasmo por nuestro pasado glorioso. Diplomático 
de carrera, con la cultura social propia de un buen francés, el 
señor Clavery lleva con honor la representación de su patria entre 
nosotros, así como antes lo hiciera en la república del Ecuador. 
Emparentado con distinguidos historiadores de la época de la re­
volución y del imperio, él siempre ha tratado de que ellos se pre­
ocupen por la historia de América, rica como la francesa en emo­
ciones y en valentía.

Personalmente ha estudiado el señor Clavery la vida intensa­
mente dramática del Precursor Nariño. En sus acciones sin duda 
ha encontrado muchos puntos de contacto con algún personaje 
francés de la época del 93, y quizás por eso su cariño y su cuidado 
en analizar a ese hombre formidable.

El señor Clavery publicó en francés hice algunos años el re­
sultado de sus investigaciones bajo el título Le Proces de Nariño. 
Posteriormente se han hecho dos ediciones en español, revisadas 
y aumentadas con nuevos documentos. Es digno de todo encomio 
el feliz esfuerzo del distinguido diplomático, quieu dejando a un 
lado los temas que le da su propia historia, busca en nuestros ana­
les motivos para consagrar sus títulos de hombre de letras y de 
historiador.

Las anteriores consideraciones son suficientes para que deis 
el voto afirmativo a la siguiente moción:

«Nómbrase miembro correspondiente de la Academia Nacio­
nal de Historia de Colombia al señor Eduardo Clavery.»

Bogotá, agosto 16 de 1926*

Vuestra comisión,
Luis A gusto Cuervo—Eduardo Posada
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Bogotá, 14 de septiembre de 1926 

Señor Presidente de la Academia Nacional de Historia—Presente.

Habiendo estudiado el memorial de la señora doña Ernestina 
Forero Lineros de Ramos, que tuvisteis a bien pasarnos en comi­
sión, sobre que la Academia dé un concepto respecto de los servi­
cios prestados por el sefior José Ramón Lineros a la causa de la 
independencia, os manifestamos:

Existe en un archivo oficial testimonio de que hace cosa de 
medio siglo los señores Isidoro Gómez y Jorge Vargas declararon 
acerca del personaje en referencia, así: el primero, que «conoció al 
sefior Ramón Lineros, en Charalá, el año de 1816; le consta que fue 
gobernador de la provincia del Socorro, en servicio del gobierno 
republicano; que oyó decir levantó dos partidas de a trescientos 
hombres equipándolos a su costa; que desapareció de Charalá y se 
refugió en Casanare; que fue fusilado en la ciudad de Tunja por su 
adhesión a la causa de la República»; y el segundo, «a este testigo 
le consta que el señor Ramón Lineros, a quien conoció en Charalá, 
emigró a Casanare, y que indultado se presentó y fue vilmente 
traicionado por el gobierno español y fusilado en Tunja.»

Aunque lo anterior bastaría para que la Academia se formara 
criterio histórico en el asunto, veamos lo que aparece de un docu­
mento de carácter oficial: la relación detallada de las principales 
cabezas de la rebelión del Nuevo Reino que sufrieron la pena ca­
pital, relación impresa en 1816 por orden del pacificador don Pa­
blo Morillo:

«En 29 de noviembre José Ramón Lineros, teniente coronel 
rebelde, y teniente gobernador de la provincia del Socorro, le­
vantó tropas, persiguió y sumarió a los españoles y realistas; fue 
uno de los principales revoltosos en aquella provincia, y obligó a 
sus habitantes a oponerse al ejército de Su Majestad cuando pene­
traba en el Reino. Fue pasado por las armas por la espalda en 
"1 unja y confiscados sus bienes.»

En consecuencia nos permitimos pedir que se apruebe la si­
guiente proposición:

«La Academia Nacional de Historia certifica que el sefior 
José Ramón Lineros prestó importantes servicios a la causa de la 
independencia, y por ella perdió la vida, siendo fusilado en Tunja 
el 29 de noviembre de i8r6.»

Vuestra comisión.

¡osé María Restrepo Sáens—Nicolás Garda Zamudio


